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C Ó R T E S .

S E IV A D O .
E xtracto  de la sesión celebrada el dia 9 de Junio  

de 1871.

PKESIOKSCU DEL EXCMO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRUZ.

A bierta la sesión á las dos, se leyó y  aprobó el acta 
de la an terio r en  votación nom inal por 51 votos.

El Sr. MONRIUS pidió i  la m esa que recordase al 
m inistro  de la Gobernación la p regun ta  que hizo el 
sábado pasado.

El señor PRESIDENTE dijo que se pondría en su 
conocim iento.

El Sr. RODRIGUEZ LEAL preguntó  acerca de la 
conducta del m inistro  de H acienda al satisfacer los 
atrasos á una  p a rte  del Clero de Plasencia y  no á 
todo.

El señor m in istro  de II.ACIENOA dijo que S3  habia 
dado parte  de sus atrasos á eclesiásticos de la dióce­
sis de Plasencia porque habían  hecho actos esterio - 
res que dem ostraban su  adhesión á las actuales in s ­
tituciones, y  el Gobierno, en su  de.seo de concilia­
ción de la Iglesia y del Estado, aceptaba los actos de 
u aa  parte del Clero de P la ce ad a , com o si fuera el 
ju ram ento  expreso de la C onstitución, y la m ism a 
conducta seguiría en los dem ás casos sem ejantes, 
.siempre que el Clero reconocióse los hechos consu­
m ados.

El señor OBISPO DE TARAZONA: Señores sen a­
dores; en cum plim iento  de mi sagrado m inisterio , 
que procede del cíelo y  no do la t ie rra , voy á expo­
ner algunas breves consideraciones respecto á al­
gunas frases proferidas por el señor m in istro  de Ha­
cienda.

Innum erables son las x'ecos que he dirigido mi pa­
labra al Clero español y  á todos los españoles quo 
son católicos apostólicos rom anos, como debe serlo 
el universo, porque asi se lo aconsejan su b ieneslar, 
su  buen nom bre y su felicidad en la vida e te rn a, 
que no puede legrarse por m edio de las v irtu d es po­
líticas, por m ás que Plu tarco  y  Platón digan que el 
hom bro no puede alcanzar n inguna v ir tu d  que  .so­
bresalga en em inencia á la v ir tu d  política. Yo, seño­
res, en nom bre y representación del Clero español, 
al m énos del de mi diócesis, no puedo de n inguna 
m anera aceptar ias palabras del señor m inistro  de 
H acienda, que segiiu parece, y en ello me cabo una 
gran satisfacción, ha pi gado algunos de los atrasos á 
una parle de los m im sirus do Jesucristo  de la dióce­
sis de Plasencia, sin que yo com prenda por qué  ha 
de haber el desequilibrio que so nota en tre  esos dig­
nos m inistros del Señor y los de la diócesis de T ara- 
zona y dem ás diócesis, y con quienes no se ha pioce- 
dido del mismo modo.

Yo, señores, no he venido de Tarazona con ánim o 
de obtener el falso resplandor de la gloria, sino á 
e jercer la ju stic ia , p racticar la v irtu d  y  p rocurar la 
salvaciou de las alm as; de su erte  que si mi m ayor 
amigo presentara una proposición fundada en otros 
m óviles no la votaría, porque la v ir tu d  y  la justic ia  
debe p resid ir cu  todos los actos del hom bre para 
que la sociedad no se hunda  y desrparezca; y como 
la ju stic ia  es lo que se ha  ejercido por el señor mi­
nistro  de Hacienda con el venerable  Clero de P la­
sencia, creo que  esto debe alcanzar á todo el Clero 
español, que no es sospechoso de ninguna m anera 
porque no sim patice con m uchos actos del Gobierno, 
al que estoy dispuesto á resp e ta r en  lodo lo que no 
vaya contra la ley de Dios y de la Iglesia, ios actos 
solem nes de la ju stic ia  y los fueros sagrados del ca­
tolicism o, sin  el que no hay sociedad posible.

Dice el señor m inistro  de Hacienda que  ios dignos 
individuos del Cleio á quienes se ha referido, ha 
visto que  se acercaban, se ponían en arm onía con el 
Gobierno reconociendo los hechos consum ados. ¿Y' 
cuáles son estos? Es im posible que  el Clero dé  la 
sanción á  los hechos consum ados m eram ente por 
■serlo, porque no se pueden ju stificar los hechos in i­
cuos. ¿Dónde está la razón para calificar de ju sto  el 
derribo  de tan tas iglesias? ¿Porque asi convenía? 
¿Por ven tu ra  lo útil se ha  de an teponer á lo recto, 
lo honesto y lo justo? En x 'erdadera filosofía, no; 
tampoco según mi teología, los cánones de la Iglesia, 
la razón y aun  el sentido com ún; porque lo inferior 
no puede anteponerse y sobrepujar á  lo quo es supe­
rior. Yo no trato  de d iscu tir los hechos que  estén  re­
lacionados con el venerable Clero de Plasencia; pero 
desde luego no puede ménos de reconocerse que no 
hay uniform idad en que  áu n o s  se pague y  ¿ o tro s  no.

¿Creen algunos que han estado en lo ju sto  recono­
ciendo los hechos consum ados? No soy el ju ez  en 
esta cuestión. Et juez lo será Dios, que genera lm en­
te castiga á los que el m undo prem ia, y  prem ia á  los 
que el m undo castiga. Yo no puedo ten e r un  com ­
pás para m edir los actos consum ados, para  recono­
cer los actos del Gobierno, ni me lo perm iten  mis 
fuerzas físicas; si estas me lo perm itie ran , daria  
m ás am plitud  á mis frases. Lo ju sto , lo recto , lo ho­
nesto ... más vale callar; porque si siguiera, la cam ­
panilla del señor presidente tal vez mo llam aría al 
órden; si no, d iria  m uchísim as cosas que  no pueden 
reconocerse como hechos consum ados, pues los hay 
tales, que aun  cuando hub iera  de se r po r ello v icti­
m a del ham bre, la divina m isericordia me presta 
bastante valor y denuedo para no reconocerlos nunca.

Yo sabemos lo que siguiflca la libertad  é igualdad 
que tan to  se proclam a. ¿Dónde están  aqu i la igual­
dad y la libertad? ¿Por qué obligar al Clero español 
á que ejecute un  auto injusto? ¿No está  consignado 
el principio d é la  lib re  emisión d -l pensam iento? 
¿No tenem os aquí la libertad  de cultos y toda clase 
de libertades? Pues libertad debe tener el Clero pa­
ra decir: yo no puedo respetar y reconocer cosas 
que son in justas y que están en ab ierta  co n trad ic ­
ción con mis convicciones. Y'o siem pre com padeceré 
al filósofo y al impío; pero estaré  con tra  la im p ie­
dad, la incredulidad y  la falsa filosofía, porque están 
on ab ierta  oposición con la v ir tu d , el derecho, la paz 
y  «1 órden da la gran sociedad española, y yo soy 
purísim o español y nunca podré reconocer ciertos 
hechos.

¿Dónde está la razón para d ecir á una 'c lase  e n te ­
ra  que no se la ha de pagar, cuando hay una ley del 
Estado, que es el Concordato, que  se opone de un 
modo te rm in an te  ¿ esa disposición? ¿Por qué no se

cum ple  esa ley? La razón que se da para pagar á 
unos y  á  otros no, es insostenible; porque no hay 
que  hacerse ilusiones, los hechos que sean con tra­
rios á  las prescripciones do la Iglesia, no hay fuerza 
h um ana  que  haga al Clero reconocerlos de m odo al­
guno, porque hay obediencias que son desobedien­
cias, como sucede coa el m andato de ju ra r  la Cons­
titución , q ue al obedecerlo se desobedece á Dios, pues 
en esa Constitución se consignan principios que son 
dignos de toda calificación, habiéndose dado lugar á 
que se diga de ella basta que es atea.

Yo, señores, c reo  que los actos dul Gobierno en la 
cuestión que estoy tra tando  son u n a  cosa m uy  pe­
queña, com parados con las bases, las coudícíoues, 
los a rtícu los y los fundamento.» del Concordato, en 
el que han in tervenido las dos au toridades, y es una 
ley del Estado, según la cu a l'h ay  una obligación im ­
prescindible de pagar al Clero, sin que haya dere­
cho alguno para exigirle ese ju ram en to . Es preciso, 
pues, respetarlo , necesitándose para variarlo  el con­
curso  de las dos potestades. Esto es lo legal y lo ju s ­
to, y  sin em bargo no se ha hecho.

Por o tra parte , el ru ito  no es u n  en te  personal 
que puede prestar esc ju ram en to , y no se ha paga­
do tam poco hasta cstos días, en que se ha satisfecho 
una parte de lo que por este concepto so debe Yo, 
señores, d iré  como Sócrates: »só que no se n a d a :»  
pero tengo criterio  para regir mi conciencia, y no 
quiero que nadie invada ese terreno . La razón, en 
raí sen tir , está porque se debe pagar, y no hay fun­
dam ento alguno para que se obligue al Clero á que 
ju re  la Cuiistítuciun. Derogúese lo que so opone a la 
ley de Dios, á Us leyes de la Iglesia y los derechos 
sagrados del Catolicismo, y  seré el prim ero que ju re ; 
esto es lo racional y lo justo , y todo el Clero lo apo­
yará; de otro mudo, no es posiblo.

Eu resum en; el Clero liene derecho á sus dotacio­
nes, porque asi esta convenido con el Sum o Pontífi­
ce, á quien  debem os estar obedientes, y no tendre­
mos que arrep en tim o s, porque de ese modo la so­
ciedad prosperó y podrá colocarse á la a ltu ra  á que 
seguram ente no es posible que llegue sin sostener 
sus relaciones con el Jefe de la Iglesia. Con las d is­
posiciones adoptadas se ha herido  á la.» dos potesta­
des; al Clero m aterialm ente, porque no .se le paga; 
peto  se lastim a ei Concordato que  es un acuerdo en ­
tre  las dos potestades. Espero, pues, que el señor 
m in istro  de Hacienda liara cuan to  esie de su  parte 
par-a que se destruya  no solo el tr.uro, sino el a n te ­
m ural que im pide que  las d iv trgeiic ias desaparez­
can, y de este mudo quedarem os todos en paz, pues 
no hay peor cosa que poner á los súbditos en el caso 
de la desobediencia.

Yo respeto esa disposición, pero no puedo c u m ­
plirla , porque afecta á mi conciencia y  en ello se 
in teresa la salvación de mi alm a. Le suplico , pues, 
que atienda á todo ol Clero según lo perm itan  las 
necesidades del E ra rio ; y si no puede pagar el Teso­
ro de n iuguua m anera, porque tam poco se satisfaga 
á  las dem as clases del Estado, enlóaces el Clero te n ­
drá  pac ien c ia , pues antes que todo está nuestra  pa­
tria  querida» á la que no tenem os inconveniente  en 
sacrificarlo  todo.

Yo, señores, liablo con toda la franqueza y sen c i­
llez de mi carácter, porque la verdad  se recom ienda 
por sí sola y no necesita, como el e rro r, adornarse 
con Iss g jlas do 'a  oratoria; par lo dem ás, si alguna 
palabra im propia se lia deslizaao do m is labios invo- 
lu iilariainen te  en el calor de la im provisación, la 
rotiro  desdo luego, porque no ho querido  más que 
expresar mis deseos, d en tro , á m i parecer, de la 
razón, de la libertad  y  de la ju stic ia , sin  ánim o de 
ofender á nadie. He dicho.

El señor m inistro  de HACIENDA dijo que el Go­
bierno había satisfecho todo.» los atrasos del Clero 
hasta la fecha del ju ram en to  y lo que se refiere d es­
pués de dicha fecha á lo que no tiene relación con 
el ju ram en to , como los gasto.» del m aleriai del culto.

Sostuvo que el Gobierno en  su  gran deseo de con­
cordia aceptaba ya  para los efectos del pago do los 
haberos, actos de adhesión que no eran  precisa­
m ente el ju ram en to  y que á pesar do la in tra n si­
gencia del soñor Obispo de Tarazona, él ten ,a espe­
ranza de que llegaría la concordia en tre  la Iglesia y 
el Estado, fundándose en testim onios que  tenia de 
personas tan autorizadas como el Obispo de Tarazo- 
na, y que traería  al Parlam ento.

El señor OBISPO DE TARAZONA: No seguiré al 
señor m inistro  de Hacienda en el órden de su dis­
curso; pero si le d iré algo acerca de si el Sumo Pon­
tifico ba perm itido desdo luego el ju ram en to . No he 
visto lo quo ha dicho sobro este punto; pero puedo 
asegurar que no dijo Íi'ceí, sino iiuo lo perm itía  y 
to leraba, pero siem pre con la condición indispensa­
ble de que pueda hacerse eu aquello que  no sea 
opuesto á las leyes de Dios y  de la Iglesia, pues es 
la fórm ula de que so usa. La sagrada Congregación 
que fue consultada sobre el ju ram en to  d ijo : non li- 
cet rebus sic stanlibus-, pero como el Romana Pontí­
fice tiene autoridad sobre la C ongregación, pudo 
disponer otra cosa si así lo creyó conveniente, co n ­
cediendo esa gracia al que qu isiera  u sa r de e lla , si 
b ien  dejando en libertad á todos de hacer lo que su 
concienda les dicte , y  de todos modos con la c láu ­
sula que he di. ho.

Las p a lab ras d e  Piut.arco y  de P la tón  q u e  h e  c i ta ­
d o , h an  sido  re fir ién d o m e  á  la fe lic idad  de la  v id a  
e te rn a , y m an ife stan d o  q n e  es la  no se  p u e d e  a lc a n ­
z a r  p o r m ed io  d e  las v ir tu d e s  p o líticas; y  así es en 
efec to , pues es in d isp en sab le  q u e  in te rv e n g a n  o tra s  
v ir tu d e s  m o ra les , c r is tia n a s  y re lig io sas , y en  esto  
h a b rá  de co n v e n ir  S. S. conm igo .

Quede, pues, sentado que no he aludido á nadie, 
y  sí ha habido qu ien  crea  otra cosa, ha in cu rrid o  en 
u n  erro r. Por lo dem ás, agradezco á S. S. la parte  de 
elogio que ha hecho de mi hum ilde persona, aun 
cuando siem pre me m aestro  indiferente lo m ism o á 
la alabanza que al v ituperio , porque no aspiro á otra 
cosa que á d irig ir mi conciencia por el buen cam i­
no. He dicho.

El señor PRESIDENTE puso en  conocim iento del 
Senado que el Gobierno francés, por m edio do su 
represen tan te  eu España, le haliia dado las gracias 
por la votación del Senado, felicitando al referido 
Gobierno.

El S r. FUENTE ALCAZAR pidió qu* se  leyera la 
nota del Gobierno francés referen te  á  este asun to , y 
se leyó.

El Senado acordó por unanim idad haber oido con 
agrada la citada com unicación.

El Sr. LABRADOR apoyó una proposición para 
que el dictám en leido dias pasados de la  comisión 
inspectora de la deuda pase á las secciones para que 
nom bre una comisión especial q u e  proponga lo que 
juzgue  conveniente.

Se tomó en consideración la proposición del señor 
Labrador.

El señor Obispo de la HAB.ANA anunció uua in te r­
pelación sobra el ju ram en to  del Clero y  reconoci­
m iento  da los hechos consum ados.

Continuó el debate  sobre la reform a del regla­
m ento , y se aprobaron vario» a rtículos, después de 
u sa r de la palabra los Sres. Gómez, Ortiz de Pinedo, 
Gil V irseda, España, Udaeta y Eraso.

Quedó term inada la discusión del reglam ento.
El señor pre.sidente anunció  que pasarla este pro­

yecto á la com isión de corrección de estilo, señalan­
do para la órden del dia para m añana los asuntos 
pendien tes, y levantó la sesión.

Eran las seis.

E xtracto  de la sesión celebrada el dia  9 de Junio  
de 1871.

PRE.S1DENCIA DEL SR. OLÓZAOA.

A bierta á ias dos y leida el acta de la an te rio r, 
quedó aprobada.

Se entró  en la órden del día y  continuó la d iscu­
sión pendiente sobre el voto particu la r del Sr. G ar­
rido  al proyecto de ley fijando las fuerzas del e jé r­
c ito .

El Sr. GARRIDO suplicó á la mesa se sirv iera  su s ­
pender la discusión basta que se hallase presen te  la 
com isión.

El señor PRESIDENTE accedió á ello.
Los Sres. Pa LAU y BALAGUER liicieron constar 

que  partenecian  á  la com isión y se hallaban en sus 
puestos.

El Sr. ESCUDER apoyó uua  proposición para que 
se sup rim an  los portazgos en C ataluña, que el Con­
greso tomó en consideración.

El Sr. GARRIDO (D. Fernando): Antes de en tra r 
en  m ateria , tengo que hacer una  declaración re s ­
pecto á ios in tereses del partido  republicano y al 
ejército .

Los m ilitares tienen  m ás ín te res en el adveni 
m iento de la república  que en la conservación de la 
m onarquía. En prim er lu g ar, la luonarquia necesi­
ta hacer rep resen tar al ejército  el papel de opresor 
de los ciudadano.s; la m onarquía  es I.a que ba a p a r­
tado al e jército  de su  verdadera m isión, porque ha 
tenido que  im ponerse á los pueblos; pero el estado 
m ayor del ejército  es hoy tan  excesivo, que nece­
sariam ente  ha de h ab er m uohisim os generales y 
m iles de oficiales en situación pasiva y á m edio 
sueldo, y con el advenim iento  de la república no 
sucedería esto, porque como el partido republicano 
español se propone hacer soldados é todos los c iu ­
dadanos, sin obligarles sin  em bargo á tom ar las a r ­
m as sino en caso de guerra  , no solo no sobrarían 
generales y oficiales, sino que fallarioo; 1.600,01)0 
hom bres á que ascendería la fuerza nacional organi­
zada y arm ada según nuestras ideas dem ocráticas, 
d arían  ocupación como iustn ic to res y  organizado­
res á todos los oficiales del e jército  actual.

Los in tereses de los m ilitares están , pue.s, perfec­
tam ente  identificados con Ja causa do la república.

El señor PRESIDENTE: Me parece que es ya hora 
de que  en tre  V. S. en m ateria .

El Sr. GARRIDO; Estoy tan dentro  del asunto, que 
estas m ism as ideas que estoy e.vponiendu constan 
tex tua lm en te  on mi voto particu lar.

Digo, pues, que el partido republicano no tiene 
anim adversión al ejército . ¿Ni cómo había de te n é r­
sela? Siem pre el e jército  español ha seguido la m ar­
cha de la Opinión y  ha sido liberal. Si eu 1814 hizo 
un  m ovim iento reaccionario, conducido por jefes 
reaccionarios como el general , después en 1820 
y en o tras m uchas ocasiones se ha sublevado con­
tra  Gobiernos reaccionario.» y ha servido á la li­
b e rtad .

No condeno yo lo que se llam a el esp íritu  de in ­
d isciplina do nuestios m ilitares, quo les ha hecho 
an teponer m uchas veces sus deberes de ciudadanos 
á sus deberes m ilitares. Nuestro ejército ha sido la 
base de nuestra  regeneración política. Daoiz y Ve- 
larde , que  se sublevaron contra sus jefes, llevados 
de  su  esp íritu  patriótico, y  m urieron  peleando, die­
ron el p rim er pasa para la redención de la patria; y 
lejos de haberse m anchado con este acto, su nom bre 
ha pasado glorioso á la posteridad: señal indudable 
de que  para el pueblo español la conciencia del c iu ­
dadano es antes que el deber del m ilitar, que su s u ­
m isión á la obediencia pasiva.

La C onstitución dice que  se fijará todos lo» años 
la fuerza p en n an cn te  del ejercito  por las Córtes, á 
peticiüu del Gobierno; pero n unca  sa han tenido en 
cuen ta  los cuerpos especiales, G uardia civil y c a ra ­
bineros, asi como las fuerzas de n uestras posesiones 
de U ltram ar; y  deberían  liaberse com prendido, p o r­
que  la C onstitución no dice quo se votará la tropa 
de linea, sino todas las fuerzas de la nación.

En otra ocasión se me ha prom etido que se baria; 
pero no se ha hecho, no sé p o rq u é : yo espero que 
el señor m inistro  de la G uerra no tendrá inconve­
n ien te  en hacerlo , puesto que alguna vez se ha de 
em pezar; y  asi estará  perfectam ente dentro  de la 
ConstitucioD.

Respecto al punto fundam ental de mi voto parti­
cu la r, la reducción de lo.» 80,000 hom bres que  el 
Gobierno pide, á 40,000 que yo propongo, el Go­
b ierno ha aducido ante todo la razón de órden p ú ­
blico.

So d irá  que la m ayoria del pueblo no puede ser 
republicana cuando la m ayoría de los diputados es 
m onárquica ..

El señor PRESIDENTE: Señor d ipu tado , la cues­
tión que está V. S. tra tando  es com pletam ente aje­
na á la defensa de su voto particu lar.

El S r GARRIDO: Yo creo  que todo lo q u e  digo es 
perfectam ente pertinen te  á m i voto: si el Gobierno 
necesita 80.000 bom bres do ejército , es porque la 
solución m onárquica que se ha  dado á la revolución 
es incom patible con la opínion del país.

El señor PRESIDENTE: Lo que está V. S diciendo 
si que es incom patible con lo acordado por las Córtes 
Constituyente» y  reconocido por toda Europa: no 
m e obligue V. S. á llam arle al órden.

El Sr. GARRIDO; Yo no discuto  el voto de las 
Córtes C onstituyentes; yo explico las razones de mi 
voto particu la r.

El señor PRESIDENTE: Todo eso seria m uy p e rti­
n en te , establecida la form a de gobierno que su se­
ñoría desea; pero establecida la co a tra ria , V. S. no 
puede hacer má» que com batir el d ictám en de la 
comisión.

El Sr. GARRIDO: Las instituciones de u n  pais tie ­
nen derecho á  hacerse obedecer m ien tras existen; 
pero yo, com o ciudadano español y como dipu tado , 
tengo el derecho de c ritica rla s  y de decir que en m i 
ju ic io  la nación las de testa  tanto como yo.

El señor PRESIDENTE; Señifr d iputado, la nación 
ba enviado aqui represen tan tes que no han votado 
la república; pero si fuera c ierto , como .S. S. dice, 
que  todos eso» pueblos son republicanos, no habria 
b astan te  con 80 ni con 200,000 hom bres.

Está, pues, S. S. tratando  fuera del reglam ento, 
y , contra su m ism o propósito, una cuestión de for­
ma de gobierno que ahora  uo se discute.

El .Sr. GARRIDO; No discuto  la forma de gobier­
no: explico por quó creo q u e  el Gobierno necesita 
la fuerza que pide á la nación. La necesita para do­
m inar á esas g randes poblacíoues que son republi­
canas, y á  o tras m uchas que seria prolijo en u m erar 
como Cádiz, Jerez , Valladolid, Alcoy, la C oruña, 
C artagena, M urcia, San tander, Oviedo, la capital de

la antigua m onarquía goda Reus, Tarragona, S an lu - 
car. Tarifa, Badajoz y m uchisim as otras que h.nn 

i m andado aquí diputados republicanos ó de oposición 
an tid inástica .

El Sr. PRESIDENTE: Llamo á V. S. por segiiud.» 
vez al órden.

El Sr. GARRIDO: Pues b ien , señores, desconluil 
todas esas poblaciones, ¿y cuáles sou las que q u e ­
dan para esta situación? C hinchón, .Alniorchon, Be- 
linchon, laa ventas de Cárdena», las B atuecas, P in ­
to, Valdemoro ....

El Sr. PRESIDENTE: Llamo á V. S. por tercera 
vez al órden; voy á consu lta r al Congreso si .su d e ­
coro perm ite  que centin iie  V. S. hablando de e.«a 
m anera. V. S. ha ofendido á la m ayoria de la» Cór­
te.» calificando do esa m anera á las poblaciones que 
ha  citado.

El Sr. GARRIDO: Señor Presidente, yo empezaba 
& en u m erar las poblaciones que han dado su» voto» 
á la situaci n actual, cuando S. S. me ha in te r ru m ­
p ido ......

El. Sr PRESIDENTE: V. S. ha confundido á la» 
cu a tro  qu in tas  partes da la nación con las ventas 
de Alcorcen y las Batuecas: ó explica S. S. satisfac­
toriam ente sus palabras, ó consulto al Congreso so­
b re  si se le ha de re tira r  el uso de la palabra.

El Sr. GARRIDO: Yo creo, señor presiden te, que 
los ciudadanos de Alcorcen, por ejem plo, valen tanto 
como los de Barcelona: tam bién ha habido pueblos 
pequeños, y m uchos, que han dado sus votos á lo» 
republicanos ó á los carlistas, y  si loa hubiera  c ita ­
do, no hub iera  creido ofenderlos por eso.

El señor PRESIDENTE: V. S. podia haber e m p e ­
zado por la capital de España, que ha enviado d ip u ­
tados contrarios á sus opiniones; yo le ruego que d e ­
clare term inau tem ente  que no ba querido ofender !i 
la inm ensa m ayoría de los españoles, y que co n ti­
núe su discurso  en térm inos digno» y m esurado», 
como conviene para dirig irse al Congreso.

El Sr. GARRIDO: Protesto contra las palabra» dcl 
señor presidente: mi conciencia se rebela con tra  una 
acusación tan inm erecida; yo no creo haber faltado 
á nadie, ni á m ayoría ni á m inoría.

El señor PRESIDENTE: Si V. .S. declara que n.> 
ha querido  ofender á la m ayoría de la nación ni á la 
del Congreso, no consultaré ,á la Cámara.

El Sr. GARRIDO: Pues eso estaba diciendo, «o- 
ñor presidente.

El señor PRESIDENTE: Basta; cnntiniie Y. S.
El Sr. GARRIDO; La capital de España, que el 

señor presiden te  m e ha recordado, ha dado ahora 
m ás de 18,000 votos á diputados antidinástico», y 
habia dado antes 18,800 á diputados republicano» 
¿E.s poco esto, teniendo en cuen ta  lo que e» en Ala 
d rid  la influencia dei poder, su guarnición que vota, 
su policía y em pleados....?

El .señor PRESIDENTE: No se tra ta  ahora de la» 
elecciones de M adrid, sino del dictám en de la fuer­
za del ejército: ruego á V. S. qne no abuse de la t o ­
lerancia  del presidente.

El .Sr. GARRIDO; Está tan enlazado todo en la 
sociedad , que al ap rec iar el núm ero de so lda­
dos que el Gobierno necesita , no creía que se debiii 
p rescind ir de exam inar el estado político de la n a ­
ción.

En los tiem pos en que el partido progresisla no 
tenia miedo á la m ilicia n ac ionai, contaba con Ui 
Opinión del puebio arm ado; pero ahora, desarm ada 
A costa de to rren tes de .sangre la m ilicia de las p r in ­
cipales ciudades de España, por el de ilo de se r r e ­
publicana, que tan grandes servicios prestaron ea  
ol alzam ier.to nacional ántes ya de la batalla de Al- 
colea, debia esperarse que tendrían  bastante  con 
m énos de 80,000 hom bres de ejército para  g a ran tir  
la independencia de la pátria.

S a m e  ha d icho, por lo que hace al arn iam enlu  
nacional, que no es de tem er una invasión e x tra n ­
je ra . Señores, ¿si la nación hubiera  estado arm ada 
eu 1808, hub ieran  llegado los franceses hasta donde 
llegaron? No estaba arm ada porque ora ignorante, 
no tenia la conciencia de su derecho, y sufrió las 
consecuencias de su ignorancia, que la som etía á 
una fam ilia real indigna. Las naciones secundarias 
tienen necesidad de precaverse á todo ev en to ; esto 
es lo que haoe Suiza, que á pesar de su pequeñez 
puede poner en  pié de guerra 300,000 hom bres.

No espero yo que el Gobierno español liaga c o ' h 
sem ejante: harto  hace con defenderse de la nación , 
en  la cual im pera  como por derecho de conquista .

La revolución do Setiem bre, como todas las a n te ­
riores, ha producido el resultado de asim ilar loseie- 
m entos m ilitares de uno y otro bando , da vencidos 
y vencedores, con objeto de im pedir el desarrollo do 
ta revolución.

El señor PRESIDENTE: No se trata  ahora de los 
elem entos que com ponen el ejército , sino de mi 
fuerza num érica .

El Sr. G.ARRIOO: Todo se relaciona: sí cou c íenos 
elem entos se necesita tan ta  fuerza, con otros no se 
necesitarla  tan ta ; y aquí, si algún peligro ha de ve­
n ir, ha de ser de los elem entos reaccionarios, c o n ­
trarios á la revolución de 1868, que quedaron d e n ­
tro  dcl ejército  y  que se han adaptado á una s itu a ­
ción que detestan . Y no se diga que el honor m i­
lita r .. .  .

El señor PRESIDENTE; Estoy haciendo todo lo po­
sible por ev ita r el consu ltar al Congreso ; pero veo 
que no tendré  otro rem edio. Por ú ltim a vez llamo á 
V. S. á la cuestión.

El Sr. GARRIDO: Como el ejército  ha  tom.ido una 
parte  activa en  la po itica; como la dirección de la 
política está en m ano de los generales, no se puede 
dejar de considerar la fuerza que estos generales 
han de tener á sus órdenes, y  las opiniones de los 
m ilitares. Si fueran  carlistas, por ejem plo, yo te n ­
dría m ucho m iedo de acostarm e un  día con esta s i­
tuación , que es detestable, y am anecer al d ia s i­
guiente con D. Cárlos en el palacio de Madrid.

El .señor PRESIDENTE: Si V. S. quiere exam inar 
la.s opiniones políticas del ejército, puede p resen tar 
u na  proposición ccn ese o b je to : ahora tratam os da 
su  fuerza n u m é ric a , no de sus opiniones.

El Sr. GARRIDO; Acepto la indicación de V. S , 
aun cuando no será falta m ia, sino de las continua.» 
in terrupciones de V. S., que rae hacen pe rd er el 
hilo del discurso.

El señor PRESIDENTE: Tengo quo in te rru m p ir  
á V. S. siem pre que esté fuera del reglam ento.

8t Sr. GARRIDO: Voy ahora ¿ bacerm e cargo d ' 
algunos argum entos que  han hecho los señores de 
la comisión con tra  mi voto particular.

Me citaba el Sr. León y Castillo el año 1806, y  la 
ingratitud  de la Europa en 181 i. Para ev ita r siicg.so:. 
como el de 1808 es para  lo que yo quiero que esté 
arm ada la nación; y  respecto á  la ingratitud  de la 
E uropa, noes cierto  que reconociera por causa nnes 
tra  carencia de ejército y  de  m ario a , porque aun te ­
níam os el ejército  grande y  aguerrido de la g uerra  
de la independencia, aun no licenciado, sino el des- 
poti.=mo y  la inquisición que la Europa, reacciona­
ria en política, pero no en religión, veia con p ro ­
fundo disgusto restablecidos en tre  nosotros, y p res­
critos á los patriota.» ilustres como Mina, Argiielles y 
tantos otros.
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I..IU señor diputado da la m ayoría de la comisión 
d.’oia que nosotros acusábam os in justam ente  á la si- 
niacion actual del m ilitarism o. ¿Se podrá decir que 
no im pera el m ilitarism o en una nación en que un  
.•■'ronr-l invade nn juzgado de prim era instancia, 
«Icstitiiye al juez y pone en  lib e rtad  á  un  ciudadano 
que el juez  babia m andado p re n d e r , lodo esto des­
pués do la revolución de Setiem bre, sin q u a  ni al 
coronel se le haya form ado causa, ni el juez  haya 
sido repuesto en su destino, ni se haya levantado 
una prote.sía con tra  tales actos aquí donde tienen 
a^ienio lautos individuos pertenecientes á la magis­
tra tu ra , donde si mal no recuerdo, se sentaba el 
p residente del Suprem o Tribunal de .liisticia cuando 
este escándalo fué denunciado por la m inoría r e ­
publicana?

Si e a  un  país en que  los m ilitares ponen im p u n e­
m ente sus espadas m anchadas de lodo por encim a 
de los tribunales de ju stic ia  no im pera  el m ilitaris­
mo, yo no sé lo que es m ilitarism o.

¿Y qué direm os del estado de guerra  m antenido 
ilegalm ente en las Provincias Vascongada.s? Pues los 
generales que lo han m antenido siguen en sus pues­
tos; porque aquí como el principio de autoridad  
está en el sable, el castigar á un  jefe m ilita r es 
am enguar el principio de au toridad .

Por eso DO es de ex trañ ar que  la persona que  ocu­
pa el trono ......

F.l señor PRESIDENTE: Sobre la cual no puede 
V S. decir nada.

El Sr. GARRIDO: Lo diré de m anera  que lo pueda 
decir.

i*or eso el Gobierno, puesto quo el Gobierno es le- 
galm ente el re.sponsable, aconseja é la persona que 
ucupa ei trono que visito los cuarteles y  pase rev is-
l.i á los soldados, y no se ocupa, en efecto, de o tra 
.•osa; ni visita las escuelas, ni los talleres, porque 
cree que eu las bayonetas eslá la fuerza.

Vo estoy convencido de que  mi voto será desecha­
do; pero estoy convencido tam bieu de que este  Go­
bierno es m uy débil, lo m ism o con 80 que con dos­
cientos mil hom bres: los gobiernos que se hacen  la 
ilusión de que so han de conservar por las bayone­
tas, e ílá ii en un  e rro r m uy grande: sépalo el Go­
bierno, y sépalo el rey e.vtranjero que nos han Ira- 
i io, y no sa e.spante m añana  si le echan las bayone- 
t ;; (¡líele han tr.aido.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS; 
Señores: im proba tarea m e im pone m i deber en  este 
m om ento, porque no tengo m ás rem edio que  repetir 
lo que ya he dicho tan tas veces en mi larga vida 
parlam entaria , y  el hacer esto es siem pre desagra­
dable.

El Sr. Garrido ha pasado aqu í su  revista  á las c iu ­
dades y los pueblos que son republicanos, y  su  se­
ñoría m e recordaba al hacerlo  á  los com parsas de 
ios teatros que salen por un  lado y vuelven por otro 
y siem pre son los m ismos: después nos ha dicho su 
scñuria que el e jército  debia q u e re r  tam bieu  la r e ­
pública. Mal h a n a , señores, en q u e re r  á lo s que  btis- 
oaa .siempre las ocasiones de m ortificarle y  depri 
m irle: m ucha abnegación necesitaría  para  q u e re r la 
mano que le azota, y que si no lo deshonra es por­
que  no puede, que algunas veces se han levantado 
en aquellos bancos con ese propósito.

dem os oido aquí con escándalo trae r al debate á 
Daoiz y  Velarde para suponerles rebeldes. Pero ¿qué 
hicieron Daoiz y Velarde? Alzarse con tra  un  yugo 
e.xtranjero, y por consiguiente, no o b rar coimo rebel­
des, sino como ciudadanos y como grandes patriotas.

El Gobierno no tiene inconveniente en  trae r  aquí 
la fuerza de la Guardia civil, carabineros y  ejército  
de U ltram ar; pero es inútil: todos conocen m uy bien 
las cifras de estas fuerzas, y  no hay para qué traerlo : 
sin  em bargo, vendrá  para que no se crea que se 
oculta .

;Qiio el pueblo está desarm ado! Todos sabem os có 
mo se empezó el arm am ento  de la m ilicia el año 68; 
todos saben los acontccimionios que han dado lugar 
íi varios desarm es; pero todo el m undo conoce igual­
m ente que se están dando arm as á  los pueblos que 
las piden, no cuando han de em plearlas en defen­
d er al Gobierno, sino cuando se tiene .seguridad do 
que las em plearán en pró de la patria  para  ev itar 
sublevaciones.

¡Que los ejércitos son una  necesidad de los malos 
tlobiernos! ¿Es posible decir esto en presencia de la 
g uerra  en tre  Francia y  Prusia? ¿Se puede decir e.sto 
(lespues de las calástrofes que han tenido lugar en 
los últim os meses, y  de sus consecuencias? ¿.Se pue­
de decir e.sto cuando tantos peligros rodean á E uro­
pa? Si nuestros recursos lo perm itie ran , no 80,000, 
sino 200,000 hombre.s seria bueno te n e r ,  para 
esta r prevenidos ante las eventualidades que  pueden 
surg ir.

Si qu itérais la guarnición de Barcelona, se procla- 
r ia  la república . ¿A' qué? En o tras p a rtes se procla­
m aría á Gárlos VII, y en otras la dinastía  caida, y 
esto seria un caos, á consectiencia del cual vendría 
tal vez un  soldado de fortuna á ce rra r  estas puerte» 
y á sellar la boca del Sr. Garrido.

Que no quiere S. S. m ovim ientos m ilitares de 
«quilate  tú  para ponerm e yo.» Y esto lo dice S. S. 
con ocasión de la revolución do 1868, á u n  ham bre 
á quien  esa revolución no ha tenido nada que dar, 
porque tenia ántes de ella todo lo que e ra  posible 
darle. ¡A un hom bre que después de haber ocupado 
el puesto de regente del reino, ha venido á este sitio 
cum pliendo con su deber y  haciendo u n  acto de 
verdadera abnegación.

En cuanto  al suceso de! Sr. Terrones, yo no podré 
decir á S. 3. sino que á raíz de la revolución hubo 
excesos, pero que pocos son los que deben cargar 
sobre los m ilitares. ¿Debe decirse por esto que hay 
en  el pais m ilitarism o?¿Están  aqui acaso los cargos 
civiles de.sempeñados por m ilitares? ¿Ejercen los m i­
litares como tales alguna influencia en los negocios 
públicos? No; lo que  hay es que unos cuantos gene­
rales y  jefes venim os á tom ar parle en las tareas del 
P arlam ento , y que algunos asisten en  o tra parte  fíin  
m i aprobación por cierto) á tertu lias en  que  se ha­
bla de política. V eso es inevitable en el estado del 
pais, por m ás que yo q u iera  tra ta r  de evitarlo  su ­
plicando á todos los m ilitares que so alejen cuanto  
les sea posible de la política.

Que este Gobierno es m uy débil. Así so viene di • 
cieiido á todos los Gobiernos desde cl año 28. Yo no 
pronostico como cl general 0 ‘Donnell v iv ir  ocho 
años: pero si d iré  que todos los Gobiernos que se 
basan en la opinioa pública son débiles, porque 
tienen que apoyarse en las m ayorías: pero en cam ­
bio, si estas no hacen escarceos y  se m antienen  
com pactas, son m uy fuertes. Por m i p a r te , si la 
m ayoría m e falta, tendré  el lionor do irm e á mi ca ­
sa: esto acaso no lo sabría  el Sr. Garrido, pero p u e­
de tenerlo  por seguro.

He concluido con el Sr. Garrido (risu-y, no m a­
terialm ente , sino con su  discurso, y  voy al Sr. E s­
cuder.

Decia S. S que por c ierto  hizo un  discurso m uy 
bueno, y  que m ostró grau inteligencia en  el arlo  
m ilita r, hasta el pun to  de que yo no tendría  incon­
veniente en llam arle el general Escuder, decia S. S. 
q u e  no babia nada m ejor que ser m in istro  de la 
G uerra. Vo le d iré á S. S. que si llegara á serlo a l-  
giin d ia, tendría  que convencerse de que  no es tan  
cíómodo como cree , á pesar de haber todo eso que 
cen su ra  S. S , de d irecciones y  su b secreta ría , y  ta n ­
tas otras dependencias, y  que  no puede varia rse  tan  
de pronto.

Han dicho S, S?. que el m in istro  do la G uerra  es 
u n  rey  absoluto. Otro e rror: porijue en p rim er lugar 
en  los cuerpos facultativos hay rigurosa an tigüedad , 
y en el cuerpo ju ríd ico -ad m in iflra tiv o  un  decreto 
que  se respeta por todos; si no lo hay en los dem ás 
cuerpos es porque no están completos los reg lam en­
to?; pero el Gobierno desea que le aten las manos 
para no tener que ceder á  e.xigencias de nadie.

El S r Soler deseaba saber cuántos enganchados y 
voluntarlos hay en el e jé rc ito ; y  voy á satisfacer á 
su  señoría. Hay enganchados 16,489; volilutarios 
19,328; total 3.‘),817, de los cuales hay en U ltra­
m ar 4,1 46.

Se ha hecho tam bién el cargo de haberse cam bia­
do en m uy poco tiem po por com pleto dos veces el 
a rm am ento  del ejército. No és exacto. Cuando ae

em pezaron á cam biar los antiguos fusiles por los del 
sistem a B erdan, se d ieron estos á  los regim ientos de 
cazadores: después se Ies han qu itado , cam biándolos 
por carab inas del m ismo sistem a; pero se les han 
dado á  otros regim ientos de linea: de modo que  el 
arm am ento  es el m ism o, puesto en  u n a  ó en  otras 
manos.

El Sr. V inader habló de la traición de V ergsra, y 
yo debo decirle á S. .3. que en aquella  ocasiou el 
ejército de la re ina  llevaba vencido al ejército  car­
lista  en todas partes, y que por consiguiente no hubo 
traición, sino la satisfacción de una  necesidad ap re ­
m iante del país. Yo opino esto, y S. S. puede opinar 
lo que guste.

Que republicanos y carlistas am an la libertad . 
¿Qué libertad es la q u e  am a el Sr. Vinader? Yo estoy 
seguro de que  si Ilegaraá triu n fa r el p a n it 'o d e  S. S., 
escrib iría  en  su bandera «Inquisición.» «Fuera los 
derechos individuales.»  «Rey absoluto.» «Nada de 
Parlam ento.» Y por debajo ¡viva la libertad!

¿Es esta la libertad  que qu iere  el Sr. Garrido? E s­
toy seguro que no. Pues que  se en tiendan  estos dos 
señores.

Que so encierre  el ejército , y  verem os lo que su­
cede. No sucederia  nada que h iciera triu n fa r las 
ideas de S. S. Acaso entonces se encendiera de nuevo 
la guerra  civ il. Pero ¿oree el Sr. V inader que  con 
sns carlistas do las m ontañas nos vencería á  nos­
otros y  á los republicanos, que tenem os los pechos 
tan fuertes como S. S.? Lo que sucederia  seria  el 
caos, y nada mas. Por consiguiente, si querem os la 
libertad , re.speteraos el Gobieruo constitu ido  y dé­
mosle fuerza. Yo por mi parto digo que todos los que 
am en la libertad y  á su  pá lria  deben respetarle , ha­
ciendo cada cual su cam ino, pero den tro  de la lega­
lidad. ¡Desgraciados de nosotros si nos saliésemos 
de ella!

F.l Sr. VINADER: El tuno festivo del discurso  del 
señor m inistro  de la G uerra me indica bien c la ra ­
m ente que S. S. no ha tom ado en sério aquello  de 
que yo sonaba la trom pa g u erre ra , y  que no cree 
que yo suponga llegado el m om ento de la lucha  y 
llamo á ella á m is paisanos y  correligionarios. Es, 
inú til que yo  insista en esto ni lo rectifique.

Respecto al segundo punto , relativo á la traición 
de Vergara, tiene razón el general Serrano cuando 
dice quo es cuestión de apreciaciones. S. S. lo ju z ­
ga de un  modo y  yo de o tro; S. S. cree digna la con­
ducta  de Maroto; yo no la juzgo digna y no me hon­
raría  con ella. Es una  apreciación, y  ¡como en las 
apreciaciones hay tan tas diferencias? Asi, por ejem ­
plo, el hecho de Aleolea, con el que  tan to  ee honra
S. S ., á m í me parece detestable y poco honroso. La 
posteridad juzgará, y  tal vez diga que es una  gloria 
de Maroto lo de Vergara, una  gloria do S. S. lo de 
Aleolea, y d isp recie  el juicio escrupuloso de ios que 
rechazaríam os con indignación tales glorias.

Yo dije el otro dia que venia de un  pais que ama 
eon ardor la libertad , au n q u e  sus individuos iban 
A buscar la libertad por d islin tcs cam in o s: unos en 
la ulopia de la república , olro.s en la reproducción 
de aquellos tiem pos en que libres los pueblos bajo 
el Gobierno paternal de los reyes, llenaban el m un­
do con la gloria de su  nom bre y de sus hazañas. Su 
señoría cree que en m i libertad  va envuelta  la idea 
de inquisición y de tiran ía , e tc .; y de eso que ha 
citado S. S tengo que decir algunas palabras.

Mi libertad se fundaría principalm ente  en el c u m ­
plim iento de la ley. Nada im porta  que existan de­
rechos .si no so respetan; derechos individuales si se 
huellan; que haya en la Constitueion la libertad  de 
im prenta, si luego se persigue á los periódicos, en tre  
los cuales se ha propagado la enferm edad de la de­
nuncia por in ju rias, como si estuv ieran  atacados de 
uua peste de am adeisrao. Yo pregunto á los republi­
canos qué qu ieren  m ejor, si una ley  du ra  que se 
cum pla bien, ó la falla de cum plim ien to  de todas las 
leyes. [El S r .  G arríio : Ni una cosa ni otra.) Pues 
bien; ya vé el señor duque de la Torro que ponen en 
un mismo nivel rai libertad  y  la libertad  q u ed an  sus 
señorías, y  que no les asusta m ás nuestro  sistem a 
que el suyo.

Mi intención no era  tam poco pedir que las tropas 
se encerraran  en los cuarteles como lo habia p ro ­
puesto el general Prim . Sin em bargo, el pedir esto 
no seria tan de.scabellado para S S ., cuando lo habia 
pedido el señor m in istro  de la G uerra del Gobierno 
de S. S. como regente. Pero dice S. S. que en  las 
ciudades se proclam aría la república y en los cam ­
pos á n . Cárlos. Lo creo: lo que no sucedería, lo 
que no podría suceder en ninguna parle , una  vez 
cerradas los tropas en  los c u a r te le s , es que hubiera 
un solo español que se a trev iera  á defender á  don 
Amadeo.

Hablaron para rectificar y alusiones personales 
los Sres. E scuder y G arrido, y fué desechado el voto 
por 125 votos contra 65.

Sin discusión fueron desechadas las varias en­
m iendas presentadas al proyecto de ley fijando la 
fuerza del ejército.

Los Sres. Ri-pa y Forasler im pugnaron el d ictá­
m en do la m ayoría.

Se preguntó  si se prorogaba la sesión y se acordó 
que no, quedando en el uso de la palabra el señor 
Forasler para m añana.

Se levantó la sesión. E ran las siete.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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E l Director y redactores de Ei. P exsamirxto 

E spañol , lian tenido ia honra de felicitar reveren­

temente á ¡a Augusta Duquesa de M adrid, hoy dia 

de su santo, por medio d» un telégrama en el cua! 

creen también in terpretar fielmente los sentim ien­

tos de los suscritores de nuestro periódico.

DON C.ÁRLOS.

Da ninguna manera más grata á la augusta Se­
ñora cuyos dias celebramos hoy, podemos emp!ear 
e.»le espacio de nuestro núm ero, q'ue dedicándolo 
á decir la verdad acerca de sa esposo el duque de 
Madiid.

E sta  verdad ia exigen ya de nuestra paciencia 
y del mal interpretado desden con que estamos 
oyendo los silbidos de ia envidia y murmullos de 
la calumnia, multitud de gentes honradas que co • 
nocen al ilustre personaje cuyo nombre va al fren­
te de estas lineas, y que co pueden ver sin indig - 
nación el cúmulo de insultos que diariam ente ¡e 
dirigen los periódicos revolucionarios.

E s cierto que sus diatrivas son el síntoma más 
claro de los progresos qne va haciende entre los 
mismos liberales la causa del carlism o; es cierto 
que la maledicencia no se ceba nanea con lo.s dé­
biles, y  que en ese sentido hay motivo para  felici­
tarse del despecho de D iestros adversarios; pero 
también lo es que el silencio tiene sus límites y 
puede inducir en error á las personas que no están 
en el caso de haber formado juicio propio acerca 
de los hechos.

Nosotros respondemos do io qne decimos y ha - 
blamos con pleno conocimiento de causa: nosotros 
vamos á decir en público lo que privadamente he­
mos m aaifestadoú machísimas personas, amigos y 
adversarios, qne nos han interrogado acerca del 
particular.

E! duque de Madrid es uu jóven de inteligencia 
viva y perspicaz. Se entera fácilmente de los n e ­
gocios, y pocas palabras bastan para hacérselos 
comprender. Por eso, sin duda, le repugnan ins­
tintivamente los largos discursos, y sobre todo los 
discursos estudiados, las frases huecas y declam a­
torias, lo que no vaya al fondo de la cuestión.

Tiene principalmente el ta 'ento ds conocer á los 
hombres, que es el talento de que más han menes­
te r los que por la Divina Providencia están llama­
dos á gobernar. Las apariencias no le engañan; los 
habladores, meramente habladores, no le seducen. 
Prefiere los hombres de acción, aunque su corteza 
sea áspera y ruda. Su naturaleza es, por consi­
guiente, refractaria, opuesta al parlamentarismo.

Gran propiedad en una época en que basta pro­
nunciar un discurso ó escribir un artículo, para 
que un jóven se eleve de improviso á las cumbres 
del poder.

E s franco y dice siempre la verdad, aunque sea 
contra si mismo. En los consejos no oculta su opi­
nioa, á no ser que los haya convocado meramente 
para oir la de ¡os dem ás, no para resolver; pero 
entonces lo advierte primero.

Habla poco y bien; pero en momentos de ex ­
pansión es facundo y elocuentísimo. Escribe m a­
cho, y cultiva con _ tal asiduidad y esmero el arte 
de escribir, qne llegará ^ poseerlo con perfección. 
Escribo con naturalidad, sin afectación, y cuando 
toma la pluma, usa de la misma franqueza que 
ruando habla.

Hace muy luego tres años que ha comenzado su 
vida pública. Previo la revolución de Setiembre y se 
preparó para ella; pero este acontecimiento le cogió 
sin experieccia, demasiado jóven, y sin el debido 
conocimiento de los hombres y las cosas. Los ade­
lantos que en este tiempo ha hecho, son verdade­
ram ente pasmosos. Hoy es ya nn hombre maduro, 
y como dijimos no há muchos dias, es la persona 
que lieno más juicio de todo su partido. Induda­
blemente es también la de más valor.

La firmeza de su carácter es indisputable, noto­
ria. Nada le a rred ra , nada le detiene. Para él no 
hay obstáculos cuando se llega á convencer de que 
debe seguir por un camino; no cede á nadie ni á 
nada mas que á la  razón. Ni afecciones de familia, 
ni amistades, ni la muerte misma son poderosas 
para  hacerle retroceder: solo la razón le impone; 
pero como procede por convencimiento profundo, 
no por impresiones, ni con ligereza, es difícil per­
suadirle de que va equivocado. Mas si se logra, es 
el primero en reconocerlo y en emprender oteo dis­
tinto camino con la misma fé y constancia qua el 
anterior.

Su  fé es verdaderamente entusiasta; su fé es la 
única que tiene la virtud de hacerle expansivo; su 
fé le inspira esa esperanza sin límites que tiene en 
su propia misión, eu sus providenciales destinos. 
Háse puesto al servicio del órden, eslá decidido á 
salvar á España, y no cejará  jam ás en sus pro­
pósitos. «Mi partido, dice, es nacional; pero si 
por un imposible me quedase so!o con. diez hom­
bres, tendria la misma confianza que tengo ahora.

«Puedo morir, decia en o tra ocasión, y quizá 
importe á mi causa que yo muera; pero mi idea no 
perece jam ás y mi idea se perpetúa en mi familia 
que no se extinguirá mientras España la necesite 
para salvarse.»

[España! ¡Qué nombre tan dulce, qué palabra 
tan mágica para  D. Gárlos de Borbon! Su patrio­
tismo no es solo virtud, es pasión, y no hemos co­
nocido pasión más ardiente qua la de su amor á  ia 
pátria. Ella le engrandece, ella le hace desdeñar 
todo lo pequeño y le inspira les més elevados pen­
samientos. Todo es poco en su mente y en su co­
razón para E spaña, y verla feliz es su única e sp e ­
ranza, su mayor consuelo, toda la felicidad á que 
puede aspirar en la tierra. Por la dicha de España 
se sacrificaria gustoso, y sacrifioaria también á su 
mujer y sus hijos.

Y su augusta esposa lo sabe, y porque lo sabe 
lo ama tanto.

Después de esto, ¿qué podemos añadir en elogio 
de D. Gárlos, ni qué más diremos en elogio de 
doña M argarita do Borbon?

triunfo de los partidos extremos, declaró que eu 
las grandes ciudades se proclamarla la república, 
en los campos á Gárlos V II y en otras partes á 
otros candidatos.

Ei S r. V inader, siempre oportuno, rep licó , que 
en efecto, en las grandes ciudades se proclamaria 
la república y en los campos á D. Gárlos. ¿ Pero 
qué español, preguntaba enérgicamente el S r. Vi­
nader, qué español se levantaria á defender y pro­
clam ar á D. Amadeo?

N adie contestó .

El general Serrano estaba ayer de bueu humor. 
Sin dada no hay ya peligros para el órden públi­
co, ni la Hacienda se halla en graves apuros, ni 
las instituciones fundamentales se bambolean, ni el 
Gobierno, en fin, teme nada dentro ó fuera de la 
Península. Así se comprende el festivo estilo que 
usó ayer ea  el Gongreso ol presidente del Gonsejo 
de ministros.

Hizo reir varias veces á la satisfecha mayoría, 
y hasta so permitió decir que le gustaban los mili­
tares enamorados. Opinión quo nos parece muy 
natura! en el presidente del Gonsejo de ministros, 
pero que no noi parece á propósito para emitirla 
en una Gám ara, por más que sea Cámara demo­
crática .

E l general Serrano se hizo cargo de unas pala­
bras da nuestro amigo el S r. Vinader sobre la 
traición de V ergara. D jo , con nolcria im xactitud, 
que el ejército de D. Cárlos iba ya de vencida en 
todas parles, y que el acto de Vergara fué un gran 
acto de patriotismo que evitó muchos males á E s­
paña.

E l S r. V inader, con notable oportunidad y con 
vigorosa entonación, contestó al ex-regente, que si 
defendia la conducta de Maroto seria porque se 
creia capaz de hacer una cosa semejante, lo cual 
nada tendria de particular puesto qus también se 
jac ta  de la hazaña de Aleolea.

E l razonamiento de nuestro querido amigo el 
S r. V inader que se contenió sencillamente con s a ­
car consecuencias de las palabras dal general S er­
rano, dejó mal parado á este caballero. El cual 
hubo de quejarse de que se le m altratara de tal 
modo, y concluyó por decir qua él no vituperaba 

I ai aplaudia á los muertos.
I E l general Serrano, hablando eu suposición d J

El general Serrano hizo un gran elegió de los 
militares que no se mezclan en las luchas políti­
cas, y añadió que él aconsejaba y suplicaba ó to­
dos que se alejasen todo lo posible de esas luchas.

Nos hacia el mismo efecto que si oyéramos al 
diablo predicador. ¡Cuidado que tiene gracia oir 

i al general Serrano lam entarse de que los milita­
res se mezclen en las luchas políticas y aconsejar­
les que se alejen de ellasi

¿Pues á qué debe el general Serrano su porten­
tosa carrera , su inverosímil carrera  sino á haber­
se mezclado, siempre con provecho, en las con­
tiendas políticas de este país? Y ahora que ya no 
tiene más que apetecer, quiere que los demás vi­
van tranquilamente retirados en su hogar, cum ­
pliendo con su deber de m ilitares, sirviendo á to­
dos los Gobiernos, aunque (hablamos en hipótesis) 
sean los más infames ó ilegítimos, y viendo, con la 
sonrisa en los lábios, cómo se hunde la pátria. ¿Es 
esto lo que desea el genera! Serrano? Pues se nos 
figura que ya es tarde. Después délas alteraciones 
políticas verificadas eu España por el ejército, el 
ejército no puede ya perm anecer neutral; el ejército 
no puede ménos de tener partido, hasta que E spa­
ña se constituya de una manera definitiva y sólida, 
sin que los partidos políticos tengan derechos o tor­
gados por ;a ley para  periu rbar el país y cambiar 
cada mes de gobierno y aun de dinastía.

Ei telégrafo nada nos dice hoy de los asuntos de 
Francia, y no sabemos, por lo tanto, qué efecto 
habrán producido en la Asamblea las declaracio­
nes republicanas del S r. Thiers. Tiempo hace que 
los periódicos y correspondencias de V ersalles han 
asegurado que los diputados de la mayoría están 
muy descontentos del régimen republicano, y tie­
nen impaciencia por salir de esta situación, cosa 
por demás verosímil: á la derecha sobre todo, se 
la ha acusado de impaciente, diciéndola que no 
sabe esperar y que es preciso tener mucha p ru ­
dencia. ¿Gomo, pues, la mayoría y la derecha, es­
pecialmente, toleran que el S r. Thiers haga un dia 
y otro afirmaciones y protestas en favor de la r e ­
pública?

El S r. Thiers abusa de su posición y no será 
extraño que su conducta dé lugar á conflictos. Su 
sistema de equilibrios concluirá por consumir la 
paciencia de los verdaderos amigos del órden y 
ocasionará una ruptura entre las fracciones ds la 
Gámara. I.os republicanos y aun la extrema iz­
quierda, por temor á la restauración Iegitimista, 
prestan fuerza al S r. Thiers en vez de quitársela, 
y él de este modo, busca su apoyo en los enem i­
gos dal reposo y de la paz de Francia.

Ei espectáculo no tiene nada de extraordinario, 
pero de edificante tampoco: un hombre que se pre­
cia d s amanto del orden y que ha sido monárquico 
toda su vida, aunque monárquico á su m anera, 
ahora en la ancianidad y cuando su patria acaba 
de sufrir pavorosas catástrofes, se complace en 
acariciar la república, que muchos republicanos no 
se atreven á defender on estas críticas circunstan­
cias. La ceguedad de los doctrinarios es incurable 
por lo visto.

A yer lo decíamos; si la Asamblea no tiene ener­
gía para  oponerse al S r. Thiers, F rancia está 
perdida. La Asamblea no eslá en el caso de sufrir 
imposiciones de una minoría astu ta y enemiga de 
la tradición monárquica; bastante paciencia ha te ­
nido con estar sufriendo en el poder á los revolu­
cionarios de Setiem bre que tan funestos han sido á 
Francia. Un acto de virilidad y energia puede fa­
vorecer mucho la solución monárquica, deseada 
de todo el país: las contemplaciones con los amigos 
de la república son peligrosísimas y nada bueno 
puede esperarse de ellas.

La sesión celebrada anoche por ia comisión de 
presupuestos ofreció bastante interés. S e empezó á 
discutir el artículo del proyecto de ley da ap ro p ia ­
ción, cuyos primeros artículos tra tan  de la manera 
de cubrir el déficit.

Usaron de la palabra eu contra ó pidiendo ex ­
plicaciones acerca dal proyecto, los Sres. G apde- 
pon, E lduayen, S aavedra, Tulau y Ramos Galde- 
roD. Este último, diputado m inisterial, se d is tin ­
guió entre todos por la ruda franqueza de sus apre­
ciaciones. E l S r. llamos Galderon combatió las 
emisiones y propuso lisa y llanamente la suspen­
sión de pagos antes que imponer nuevos sacrificios 
al pais.

El señor ministro pretendió que le dejaran en 
libertad de fijar el tipo da emisión de los billetes 
del Tesoro; mas esto encontró resistencia no solo 
p o rp ir te  de los individuos d é la  comisioa, sino de 
casi lodos los asistentes. El S r. Moret estuvo 
propiamente batiéndose en retirada, y ofreció que 
en ningún caso daría más que el doce por ciento 
de interés por los billetes del T esoro , mas ni aun 
así coasigoió que le dejasen en libertad de fijar el 
tipo de emisión. Los billetes tend rán , por consi­
guiente, que emitirse á la par.

A hora b ien , si con la emisión de billetes de 
principios de este año el S r. Moret no pudo re - 
nnir mucho más de doscientos millones, y eso apre­
miando á las diputaciones y ayuntamientos, no sa­
bemos qué esperanzas podrá tener de reunir ahora 

j nada menos qua nnevecientos millones coa billetes 
? emitidos á la par y el interés de 12 por 160.
) Hay que tener presente que el S r. Moret pide

autorización además para emitir seiscientos millo­
nes de consolidado. Gomo es natural, esta emisión 
ha de producir un descenso en el precio de este 
papel, y es más que probable, que la emisión se 
haya de hacer á un tipo menor de 2Ó por 100. El 
consolidado á  2o produce justam ente un interés 
de 12, y ¿quién con igual interés no preferirá el 
consolidado ¿ los billetes?

El S r. Moret, por consiguiente, debe empezar i  
creer qne la autorización para  emitir billetes del 
Tesoro con las condiciones mencionadas, va á ser 
ineficaz.

Algunos diputados que asistieron á la sesión c e ­
lebrada anoche por la comisión de presupuestos 
creyeron ver algo más blando que antes al S r. E l­
duayen, y también llamó la atención que no com ­
batiese con más energía el proyecto del S r. Moret 
algún diputado republicano.

V es que sin duda no todos tienen el valor qu(  ̂
el S r. Ramos Galderon para tom ar medidas tan 
radicales como la suspensión de pagos.

El S r. Pl y M argail, individuo de la comisioa 
de presupuestos, no ha desplegado aun sus labios

La sesión de anocho terminó sin que se ap ro ­
bara ningún artículo del proyecto de ap ro ­
piación.

Nuestro amigo el diputado carlista S r. Rezusía, 
elegido por ia provincia de Guipúzcoa, apoyó eu 
una de las últimas sesiones uoa im portante propo­
sición, pidiendo al Gobierno que repusiera á  los 
ayuntamientos de la mencionada provincia, que 
han sido absuellos en los procesos que se les for - 
marón por haber considerado contraria al Goncor- 
dalo una órden de la diputación foral sobre arreglo 
del Glero parroquial.

El S r. Sagasta, que por lo visto ignora muchas 
cosas que no debia ignorar un ministro de la Go­
bernación, contestó que no sabia que los ayun ta­
mientos á que se referia el S r. R ezusta estuvieran 
absueltos por la Audiencia de Búrgos. Mas p a r­
tiendo de este supuesto, que es exactísimo, y ce« 
diendo á las razones que expnso con mucho vigor 
y claridad nuestro amigo, declaró que estaba d is­
puesto á atender á la pretensión del diputado por 
Guipúzcoa.

La pretensión no puede ser más justa. Veremos 
en qué quedan los ofrecimientos del ministro, que 
movieron á  nuestro celoso amigo el S r .  Rezusta á 
re tira r su proposición.

A yer larde despedimos en la estación del Norte 
á la comisión de católicos que va á Roma, y de la 
cual forma parto , como saben nuestros lectores, 
nuestro amigo y compañero D. Giriaco N avarro 
Villoslada. Dos sentimientos encontrados nos do­
minaban en el acto de la despedida: la alegría de 
ver que van representantes de los católicos m adri­
leños y de Er. P f.v.samien to E spaño l , á visitar al 
cautivo Vicario de .fesuoristo, y el sentimiento de 
no poderles acom pañar. La despedida de los comi­
sionados fuó una verdadera manifestacioo; el an ­
den estaba lleno de jóvenes que abrazaban conm o­
vidos á sus compañeros que iban á tener la dicha 
de ver al Papa. Monseñor Bianchi pro-nuncio ea 
M adrid, presenciaba esta escena con visible .satis­
facción. _____________________

A yer, por la prem ura con que tuvimos que tr a ­
ducir y publicar la EncicHca , apareció esta con 
dos erratas. En el párrafo que empieza «.lesucris- 
to. Señor N uestro, autor y supremo moderador da 
la Iglesia» dice: «regir y sostener con gracia y 
virtud» y deba decir «con su gracia y virtud:» y 
en el que principia: «Y nunca por la gracia de 
Dios, hemos dejado* dice «Pontificado civil» y 
debo decir ■(principado civil.»

Esta mañana ha llegado á Madrid , procedente 
de los baños de A rchena , la  infanta doña María 
Luisa Fernanda, esposa del duque de Montpen­
sier.

Esperábanla en la estación de Atocha unas diez 
ó doce personas, entre las cuales estaban los seño­
res Rios Rosas, marqués de Gampo Sagrado, m ar­
qués de la Vega de A rm ijo , B a rc a , Topete y el 
señor conde de Pallares, moderado. La presencia 
de este último, y sobre todo del S r. Topete, ha s i ­
do objeto de diversos comentarios.

Doña María Luisa Fernanda, quo creemos qua 
ha venido por prim era vez á Madrid después de la 
revolución, ha ido á  hospedarse á la fonda de 
París.

La angusta hija de Fernando VII puede compa­
ra r  su posición de hoy con la que ocupaba antes 
de que se hiciera el vacio en derredor de doña 
Isabel. El vació se estendió más allá de lo que se 
esperaba.

¡.\m arga lección!

Algunos periódicos publican el escrito á que se 
referia La Corresponilencia sobre algunos carlis­
tas y otros de quienes no sabemos qne lo sean. Por 
supuesto que no suscribe nadie el documento, y 
solo se expresa al pió que siguen las firmas.

Esto nos confirma en la idea de qne el tal docu­
mento es apócrifo y torpemente inventado por libe­
rales para introducir la discordia en el campo car­
lista, cada vez más fuerte y compacto, sin que se 
logre con ardides semejantes otro resultado quo el 
de hacernos comprender lo mucho que molesta y 
hace desesperar á nuestros adversarios la unión y 
la fuerza de los católico-legitimistas.

Lo único notable que hubo ayer en la sesión del 
Senado fuó el breve discurso pronunciado, con mo­
tivo de una alusión personal, por el respetable y 
vi.'tuosisimo señor Obis¡)0 de Tarazona.

Enformo y todo, este reverendo Prelado, á quien 
el vigor dei espíritu no le abandona nunca, vindi­
có elocuentemente el honor del Clero, mostrando 
la gran prueba de dignidad que ha dado no qne-
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riendo prestar un juram ento á la Constitución, que 
además ds la conciencia, hería el decoro de aque­
lla sagrada clase.

Con enérgica frase y con nobilísima franqueza, 
propia de su alma purificada en el crisol de todas 
las virtudes y menospreciadora de todos los bie • 
nes terrenales, declaró que si por no reconocer 
hechos consumados, hechos inicuos, se le oblígate 
á morir de hambre, se moriría siu reconocerlos

Felicitamos con todo nuestro corazón al venera­
ble Prelado que ha hecho el enornas sacrificio de 
abandonar su casa , á pesar de las graves dolencias 
qus le aquejan, para venir al Senado á defender 
¿ la Iglesia y á sus ministros de los ultrajes que 
eíta  situación Ies infiere.

Algún periódico mluislerial se hace cargo de 
las palabras que digimos dias pasados del señor 
Abarzuza con motivo del último discurso que aca­
ba de pronunciar en el Congreso.

Hubimos de m anifestar esperanzas de ver al 
S r. Abarzuza alejado de los partidos liberales , y 
el periódico ministerial da como razón poderosa 
para  que nuestras esperanzas se frustren, que no 
«8 creible que jóvenes tan lea les, tan honrados y 
tan inteligentes como el S r. A barzuza se hagan 
carlistas rancios de la noche á la m añana.

Ni queremos que se haga carlista rancio, ni que 
se haga carlista de la noche á la m añana. Lo que 
queremos es que dejándose llevar de los nobles 
impulsos de su lealtad , de sn honradez y de su 
inteligencia, se haga carlista, á secas , sin rancie­
dades y por sus pases contados.

Precisamente tiene ya mucho adelantado para 
alio cou ser un jóven le a l , honrado ó inteligente.

Parece que el S r. Olózaga sostuvo el dia del 
Corpus dos batallas con motivo de la preem inen­
cia que él cree tener en los actos oficiales sobre 
el presidente del Senado y el del Consejo de m i­
nistros.

El S r. Santa Cruz, por no empeñarse en una 
cuestión tan baladf, resolvió no asistir á la p roce­
sión. En cuanto al general Serrano, según dice 
La Política, cedió pronto á los deseos de D. S a -  
lusliano Olózaga exclamando:

«No riñam os por eso, Sr. D. Salustiano. Vaya u s ­
ted donde q u iera , que á mí me es in d ife ren te  ir  de ­
lante ó detrás, pues de todos m odos, siem pre he de 
¡legar antes.»

¡Y' vaya si llega!

Por lo visto la procesión del Corpus es u i  acous 
tecimiento extraordinario para  el Gobierno, cuando 
lo ha anunciado del siguiente modo modo á  los go­
bernadores de provincia, según dice un periódico 
de Valladolid;

«El E.xcmo. señor m inistro  de la Gobernación, en 
lelégrama del 8, dice al señor gobernador lo siguien­

te; «Se ha celebrado la procesión del Corpus p resi­
dida por S. -M. el rey con un  dia magnifico, gran lu ­
cim iento , con ol m ayor órden y  con inm ensa con­
cu rren c ia  de den tro  y  fuera do M adrid que  tr ib u ­
taba las m ayores m uestras de sim patía  hácia su m a­
jestad.»

¡Oh fabricación del espíritu público!

' '

Dice anoche La Epoca:
«Grande atonía en una y otra Cám ara, porque el 

Senado no d iscute  nada in te resan te , y  en  el Congre­
so sigue aplazada la discusión del m ensaje, porque 
el m inistro  de la G uerra no qu iere  verse expuesto á 
que no quede votada la ley señalando la fuerza det 
ejército, y por lo tan to  hoy ha seguido d ispu tando  
sobre este punto  la m inoria republicana

En el salón de  conferencias no dejaba de h ab er 
cabildeos para concertar voluntades en lo relativo á 
la ley de recursos extraordinarios; pero presum im os 
que aunque el núm ero prevalezca, la discusión será  
muy borrascosa.

Las noticias de Paris llam aban tam bién la a ten ­
ción, pero nadie cree que la in te rin idad  do M. Thiers 
se prolongue m ucho, siendo ya notable que el Tim es  
aparezca decidido en favor de E nrique V, como la 
solución m ejar para la Francia.»

lió  aquí ahora los párrafos más im portantes del 
articulo del Tinus  á que se refiere La Epoca:

«Dejando á u n  lado, dice, los tiem pos an terio res, 
la generación presente  ha preseitciriio la caida del 
rey c iudadana, p ruden te  hasta la sagacidad y  del 
heredero de los Bonaparles, hom bre que  en sus p r i­
m eros tiem pos supo u n ir en alto grado la habilidad 
en el Gobierno con la a lre v  da am bición que  a d m i­
ran los franceses. La república de 1848 fué ilustrada 
por gran núm ero de brillan tes oradores y  celosos 
político», y desde Setiem bre acá, hemos tenido el 
fervor de Favre, la fiera energía de G am betta, el gé- 
nio, el patriotism o, la experiencia do Thiers. Todo 
lia fracasado y es necesario  volver á  Frohsdorf.»

Kl Times form ula c la ram ente  su opinión at final 
(le su  a rticu lo , que te rm ina  con estas palabras:

«Así, pues, siendo nece.saria una  m onarquía, y 
E nrique  V, el m ejor de  todos los reyes posibles, so­
mos llam ados, no solo á asen tir, sino á ad m irar un  
acto de arrepen tim ien to  nacional tan extraord inario  
como el que  más puede reg istra r la historia.»

E sta  declaración tiene realmente importancia 
atendida la del periódico que á pesar de sus ideas 
se expresa en los indicados términos.

Sobre el ruidoso asunto del S r. Sanrom á, dice 
anocho La Correspondencia:

«No se confirm a, ni tiene indicios de confirm a­
ción , la noticia que  ha c irculado estos dias relativa 
á dim isión del subsecretario  de Hacienda Sr. Sanro­
m á, qu ien  con tinúa en  su  puesto d isfru tando  la con­
fianza del Sr. M oret, á  pesar de la carta  célebre  de 
que an teayer se ha hablado y  que no sabem os se 
haya llevado á cabo n i haya sido p resen tada, at ve r 
que no era bien recibida en tre  m uchas personas.»

No son estas las noticias de La Política que 
dice anoche sobre el particular lo que sigue:

«Ante la ac titu d  de u n a  psrte  de la m ayoría, el 
Sr. Moret se ha resignado á sacrificar al Sr. Sanro­
má. Hasta se dice que  ha  ofrecido la subsecretaría  
*1 Sr. A lbareda, el cual h a  declinado políticam ente 
el honor de acep tarla .

Sin duda le lia parecido , y  le ha parecido b ien , 
que no es gran cosa ser subsecretario  de un  m tn is- 
*ro in  articulo m orlis.»

Acabamos de recibir ua despacho telegráfico de 
Afanada en que los católico-legitimistas de aquella 
1 '̂údad felicitan á la augusta duquesa de .Madrid

hoy dia de su sauto, después de asistir á una Misa 
solemne celebrada con dicho motivo.

Leemos en La Política:
«Un conocido com ercianle  de V alencia ha re c i­

bido u n a  c ircu la r, sobre ia cual debem os llam ar la 
atencioD. Eslá litografiada, y  lleva cl nom bro de una 
Agencia de Negocios que está, ó se supone estar, es­
tablecida aqui en  M adrid. En ella se dice á  la perso­
na á quien  la c ircu la r se d irige, que, por si gusta 
condecorarse, se le incluye una nota de las c ruces 
que á la agencia le seria fá c il conseguir, «En los 
precios m arcados, añade, están  incluidos todos los 
gastos basta la entrega det diplom a, de modo que no 
tiene que hacer n ingún  otro sacrificio, ni incom o­
darse por nada, que yo se lo daré lodo arreglado.»

La tarifa, que se incluye ad jun ta  á la c ircu la r, es 
ta siguiente; Gran c ruz  de Cárlos III, 40.000 rs .;  en­
com ienda de núm ero, 12.000 rs ; encom ienda s e n ­
cilla, 8.000; cruz de caballero, 4.500; gran cruz de 
Isabel la Católica, 35.000 rs.; encom ienda de núm e­
ro , 11.000; id. sencilla, 7.600; cruz de caballero, 
4.000; gran cruz  del Santo Sepulcro, 20,000 rs ; en ­
com ienda, 12.000; cruz de caballero , 6.000; c ruz  de 
Cristo de Portugal.

¿Qué es esto? ¿Puede haber qu ién  crea algo de 
verdad en estos ofrecim ientos? ¿Son acaso las c ita ­
das c ircu la r y  tarifa u n a  estratagem a para desacre­
d ita r la profusión con que  se da inm erecidam ente  
toda clase de cruces? esto últim o nos inclinam os, 
pues, aunque siem pre ha habido gentes que han 
gestionado por d inero  la concesión de estos honores, 
no creem os que pueda llegar el descaro hasta el 
punto  de c ircu la r de este modo los ofrecim ientos y  
las tarifas.»

Ayer vimos esta noticia  en  un  diario  m alagueño, 
que  reproducía la m ism a tarifa  en v ista  de igual 
c ircu la r, lo cual prueba que este docum ento c ircu la  
por toda España. Anoche nos dice La Corresponden­
cia, que el señor m io istro  de Estado, á qu ien  se ha­
bia denunciado ya este hecho, ha m andado form ar 
causa en averiguación de este escándalo.

¡Qué cosas se ven hoy, qué cosas!

Dtcese que se practican  vivas gestiones por a lgu ­
nos amigos del general C ontreras á fin de conven­
cerle é im pulsarle  á que ju re  á D. Amadeo y  vuelva 
á ocupar su puesto eu el ejército , pero que el gene­
ral se niega á transigir. Así lo cuen ta  La Correspon­
dencia.

Para hoy se p repara  grao núm ero de p reguntas 
al Gobierno, alguna de etlns de grande in te rés , según 
dice un periódico.

Parece que ha  sido nom brado abad de la m agis­
tral de Alcalá de H enares, el p resb íte ro  D. Y'iclor 
Zurita Villalvilla, actual recto r de la iglesia del Buen 
Suceso de M adrid.

Mañana se celeb rará  una reunión de lo.s d ip u ta ­
dos andaluces con el m in istro  de Hacienda para bus­
car alguna satisfaoion respecto al im puesto so­
bre las bebidas.

Según La Epoca, personas que hau visitado al se ­
ñor Ruiz Zorrilla dicen que ha esperim entado nota­
ble alivio en el corto tiem po que lleva separado de 
los negocios públicos.

Por la vía de Nueva-York se han recibido los .si­
guientes despachos de Cuba:

«H.tBAXA, 20 de J /a y o .—.Titán García, convicto de 
traición , fué fusilado hoy á las seis de la m añana en 
la fortaleza de Cabaña. Los dueños de las tiendas do 
la villa del Cobre, á quienes se les probó que s u r ­
tían  á los insurrectos de víveres, fueron fusilados en 
Santiago de Cuba. Los insurgentes prefecto Cárlos 
Adán, el capitán  Cárlos Varona y  E nrique Flotas 
fueron pasados por las arm as en Puerto-Príncipe.

El brigadier Zea da pa rte  de haber destru ido  el 10 
un cam pam ento do rebeldes, m atando cinco. El 12 
m ataron sus tropas á Eloy Beauvillers, general de 
artilleria  de los insurgen tes, al capitán Antonio Ba­
ch iller y Morales, at ayud.-inte Pedro Leceif, al te -  
nienle Pincino y  á cin  o m ás. El dia 18 fuó m uerto  
el ex-gencral en jefe del departam ento  C entral, Ma­
nuel Boza A grám ente. El brigadier Zea da adem ás 
parte  de haber atacado el 14 la partida  de Villarail, 
m atándole diez hom bres. El brigadier volvió el 16 á 
P uerto -P rincipe.

II.u.sNA, 21.— Se ha formado una  nueva sociedad 
de hacendados para trae r  chinos á la isla.

II.tii.vjiA, 22.— Ha llegado el vapor de guerra  Her­
nán-C ortés co n '2 \3  inm igran tes de Venezuela. El 
capitán  general tra ta  de proporcionarles com odi­
dades.»

La proposición de ley de abolición de q u in tas p re­
sentada al Congreso, propone como raedlo para  cu­
b rir  las bajas del ejército  el enganche vo lun tario , y  
para la exención la rebaja do 2,000 á  1,000 pesetas.

Ll Sr. .Montejo y otros senadores han presentado 
una proposición para que el Esiado liqu ide las cu en ­
tas que tenga pendientes con los pueblos, y  su pro­
ducto se aplique á obras publicas.

La comisión da incorapalibilidades del Congreso 
se ha reunido ayer á p rim era  hora do la tard e , y  pa­
rece que  no hay com pleta uniform idad, si bien to ­
dos, según La Correspondencia, están contestes en 
que la ley se observe ex trictam enfe, por más que 
haya alguna discordancia en la m anera de ap re ­
ciarla.

La m ism a comisión ha  acordado oir á los in te re ­
sados, á cuyo fia ha citado para hoy á las dos de la 
tarde á tos m ilitares Sres. Borm udez, Maclas Acesia, 
Muñoz Vargas y  Soto, y ú los Sres. Sagasta (D. P ) y 
Galvez Cañero, como ingenieros.

La comisión de inconipatibilidades del Senado ha 
dado dictám en sobre el nom bram iento  de senador 
de D. Fernando Castro, catedrático  de la U niversi­
dad C entral, y propone que el Senado se sirva acor­
dar que el cargo de senador es incom patible con ol 
destino activo quo desem peña el Sr. Castro, en a te n ­
ción á que dicho em pleo no es de aquellos á que  se 
refiere el a rt. 1 1 de la ley electoral, por no hallarse 
com prendido en  ninguna do las condiciones señala­
das en el a rt. 62 de la Constitución.

dice u n  periódico que .«e habla tam bién del señor 
H eredia.___________________ _______

Dicen los periódicos de Rio-Janeiro que en el 
Uruguay kan sido fusilados algunos españoles com ­
prom etidos en  un pronunciam iento  conlra el Go­
b ierno de aquella república.

A prepósito  leem os en un periódico;
«En ios de las m árgenes del Plata hay la mala 

costum bre de furzor al servicio de las arm as á los 
extranjeros que allí v iven , aunque  aleguen que lo 
son; y  si los revolucionarios de Montevideo habían  
procedido de esta modo con nuestros com patriotas, 
llevándose á  ta fuerza á tos que fueron luego fusila­
dos, alguna conm iseración m crecian  del Gobierno, 
siqu iera  hasta poner bien á las claras la responsabi­
lidad personal de cada uno.»

Se ba concedido á D. E duardo Asquerino, rep re ­
sentante de España en  Bru.selas, la cruz roja  del 
Mérito M ilitar. Y como este buen señor ni pertenece 
á la m ilicia, ni sabemos que haya librado ningún 
com bate, ni hecho hazaña alguna m ilita r que m erez­
ca p rem iarse con la cruz ro ja , verde, negra ó am ari­
lla , desea La Igualdad  que los periódico» m in iste­
riales le expliquen este m isterio.

A propósito de cruces dice anoche La Epoca: 
«Llamaba ayer la atención ta abundancia  de c ru ­

ces g randes, m edianas y  chicas en tre  los c o n cu rre n ­
tes á la solem ne procesión del Corpus. Las bandas 
se veían por todas partes, y  nadie d iria  que  tantas 
excelencias correspondían á una situación em in en ­
tem ente dem ocrática. Debió quedarse corlo et que 
calculó en  6,000 tas cruces concedida» después de 
la revolución.»

E l Im parcial publica la siguiente caria  dirigida 
por doña María Victoria al señor Dean de Tudcla:

«Señor Dean ; Acabo de saber en este momento 
las terrib les desgracias que han ocurrido  en esa c iu ­
dad, y sin  perjuicio de hacer lo que  pueda por las 
familias que más lo necesiten , envió á  Vd. 20,000 
reales para que me haga el favor de socorrer por de 
pronto á los m ás desgraciados.

Cuento con la carita tiva  cooperación de Vd., y  de­
seo sus consejos.

Reciba, señor Dean, la expresión de mi conside­
ración .— M aria Victoria.

M adrid, 4 de Jun io  de 1871.»
¡Ah! Si nosotros estuviéram os en e! caso del señor 

Dean de Tudela, ¡qué consejo tan leal daríam os á 
doña María Victoria! ¡Qué consejo tan saludable pa­
ra esa señora y su  familia y  para España!

Pero todavía suenan  en nuestros oídos los últim os 
párrafos del voto p a rticu lar dcl Sr. Nocedal.

Según El Im parcial, los con tra tis tas de sum in is­
tres á los detenidos en las cárceles siguen negándose 
á facilitarlis ín te rin  no se Ies abone algo á cuen ta  de 
las cantidades que se les adeudan. «El gobernador 
de la provincia, añade, viene haco ya algunos dias 
atendiendo á esta perentoria  necesidad; pero si se 
tiene en cuenta que esta es d iaria  y  de absoluta ne­
cesidad acud ir á ella, y que d icha autoridad  carece 
de m edios m ateriales para sufragar los gastos que 
trae  consigo, es de tem er que surja  en u n  dia p ró ­
xim o algún conflicto, sobre el cual y  an tic ipada­
m ente llam am os la atención de qu ien  corresponda.»

¡Cuándo se han pre.srnciado en España tan  dolo­
rosos espectáculos!

Según dice un  periódico, á las siete y cuarto  de la 
tarde se produjo ayer un nuevo y fuerte  tum ulto  por 
las enferm as del hospital do San Juan  do Dios, In ­
m ediatam ente parece que acudieron varios d ip u ta ­
dos provinciales, cl inspector del d istrito  y  la fuerza 
do agentes de órden público de servicio en el mismo, 
«los cuates, añade dicho periódico, tuvieron que ha­
cer algunos esfuerzos para a b rir  las p uertas de las 
salas tras do las cuales se hablan  parapetado las in ­
surrectas, profiriendo frases y gritos más propios de 
salvajes que de m ujeres.»

El juzgado de guardia se constituyó en el sillo de 
la ocu rrencia , decretando la deten  i io n d e  las que 
aparecían m otoras del alboroto.

Habiéndose dispuesto por órden superio r que se 
espida la licencia absoluta á los individuos de la 
qu in ta  de 1867 á m edida que vayan extinguiendo el 
tiem po de su  em peño, por la dirección general de 
lo fan teria  se ha expedido una c ircu la r aclaratoria 
en la que  se previene que  no debe com prenderse 
por ahora en dicha resolución á los individuos de 
aquel reem plazo, que  por hallarse d isfru tando li­
cencia cuando ocurrió  la revolución de 1868, no 
tienen derecho á los do» años de rebaja concedidos 
con dicho m otivo, debiendo por lo tanto  pasar estos 
é la prim era reserva á se rv ir los dos años que les 
restan , tan  pronto como obtengan la licencia abso­
lu ta los com prendidos en la citada disposición.

¿Qué pensarán de esta orden los periódicos m i­
litares? ___________

La comisión española de Hacienda en  Parts, re­
fugiada en Saint-D enis d u ran te  los últim os dias de 
la Commune, h a  vuelto  á instalarse  en la capital 
de F rancia.

Leemos en La Correspondencia:
«El dom inso á  la una y  m edia se reu n irá  en los 

salones de la Union m ercantil la coinisioa encarga­
da de exam inar las bases para asegurar el trabajo y 
m ejorar la condición de los obreros. .Form an esta 
comisión los Sres. Sanford, Cañizares, Ralero, Tello, 
Vallduvi y Castro y Fraoganillo. Esta asociación em ­
pezará á  realizar su  objeto por la construcción de 
los edificios en que h a d e  instalarse, destinados, e n ­
tre  otras cosas, para centro  d s con tra tación  en  lodos 
loáram os, de exposición y depósito de productos.»

Según vemos en La Epoca, u n  hecho curioso ha 
om itido la Gaceta al da r cu en ta  de la solem nidad 
de an teay er, y es que en la fuacioolreligíosa ocupó el 
señor gobernador d s  la provincia el sillón destinado 
á  doña Maria V ictoria, presidiendo así á los presi­
dentes de  los Cuerpos Colegisladores y al Gobierno.

«Lo singular es, añade, que nadie ha hecho cues­
tión da esta falta con tra  la e tiqueta . El Sr. Rojo 
Arias ostentaba una magnifica condecoración tu rca , 
obligando de esta m anera á la m edia luna á a sistir á 
una  función solem ne del catolicismo.»

Ayer quedó firmado el dictám en y quizá leido á  j 
óltim a hora, concediendo autorización para proce­
sar á D. Roque B ircia. El Sr. Pí forma voto p a rticu ­
lar en sentido contrario . Cuando se discuta este dic­
tám en, se hará  en sesión secreta.

Si hemos de c ree r á un  diario  noticiero, an teano­
che se esperaba que  la sesión de la T ertu lia  p rogre­
sista fuera aun m ás anim ada que  la de la sem ana 
aaterio r, pero no fué asi y se daba c ie rta  significa­
ción, que no ha podido com prenderse, á este hecho 
que, según dice, pudo se r solo efecto de la festividad 
del dia.

Parece que  ay er debió sa lir de Tarves, F rancia , 
con dirección á M ad 'id , el señor P a tria rca  de las 
Indias. ________________________

Según dice un  periód ico , se tra ta  de organizar 
u n a  asociación de obreros en contraposición á las 
tendencias de la Internacional.

El Rayo, periódico carlista  de  Gerona, publica la 
siguiente ú lliraa hora:

«Aiert.v, Ai.RaTA, ALERT.v. Asegúrase que la escod.ada 
se ha llevado á efecto. Dícese que  el destacam ento 
de Hostalrich ha recibido órden de salir en perse­
cución de los carlistas levantados y  equipados con 
m uniciones de boca y  g u erra  en  el pueblo de 
Viladran.

Carlistas; anticipaos á la tropa si e» verdad lo que 
se dice, tocad á som atén, y  al grito de m ueran  los 
TRAIDORES lanzaos á su  persecución dejándoles á 
todos tendidos en el cam po. M ereceréis bien de la 
Religión y de la patrús. No os dejeis engañar, c a r ­
listas. No se necesitan tantos esfuerzos para que  se 
d errum be lo que nos oprim e.»

Además de los Sres. Ballesteros y  García Torres, 
indicado» para m in istros del trib u n a l de C ítenlas,

LO.S OBISPOS ALEM AN ES V LA IN F A L IB IL ID A D .

Los Obispos alemanes acaban de publicar uua 
Pastoral colectiva, exhortando á los fieles á ale­
jarse de la agitación que los orgullosos quieren 
producir en contra de la infalibilidad, y encargán­

doles la sumisión á esto dogma. Los ilustres P re ­
lados condenan la falsa ciencia alemana y hacen 
una magnifica defensa de la infalibilidad y de la 
oportunidad de su definición, protestando conlra 
la ¡dea de que es «doctrina nueva, no contenida 
en la tradición de la Iglesia,» y de que con ella se 
cambian las relaciones de la Iglesia y del Estado.

En la última parte de la Pastoral, de.«pues de 
condenar la sacrilega usurpación de los estados 
de la Iglesia, disponen los venerables Prelados 
grandes solemnidades religiosas para la celebración 
del Tó.° aniversario de la exaltación de Pie IX , 
haciendo calurosos elogios de este gran Ponliíire.

Firman esta notable pastoral loa Arzobispos de 
Munich, Bamberg y Colonia; los Obispos de Bres- 
lau, Passan, Limbttrgo, FiiHa, Maguncia, Leontó- 
poli (Vicario de! reino de S a jon is ;  Paderbon, 
Cnlm, Ratisbona, Ansburgo, Treveris, Osnabiick 
(que ts  Presbítero Y’’icario general de las misiones 
de la Alemania Septentrional y Dinamarca i, 
E ichslat, Lenca administrador del arzobispado de 
Fribnrgo), Agatópolis prepósito del ejército pru­
siano:; Munster y W urzburgo, y los Obispos elec­
tos de Hildesheim y Spira.

Hoy no hemos recibido periódicos franceses, sin 
duda porque no se publicaron el dia de Corpus.

En Italia han causado gran im presiou, y entre 
los liberales muy mal efecto, las palabras que pro­
nunció dias pasados el general Trochu en la Asam­
blea de Versalies refiriéndose á les desastres de 
Francia: esto es; una de las causas de la ruina de 
F raacia es haber dejado qne se introduzcan on sus 
costumbres dos plagas: ei lujo inglés y  la corrup­
ción italiana.

El dia de la Pentecostés un gran acto de fé tuvo 
lugar en Rennes. Después de una misa solemne, 
el general Charrotte puso todo su regimiento bajo 
la protección del Sagrado Corazón. El general de 
Sonis redactó el acta do invocación, que fué leida 
por monseñor Daniel, Capellán mayor, en p re - 
.senciade todo el regimiento.

Un oficial próximo al a lta r sostenia la bandera 
de Palay.

Después de leida la invocación, el bravo gene­
ral Charrette pronunció estas sencillas palabras 
con voz firme:

«A la som bra de esa bandera  teñida con la sangre 
de nuestros m ás queridos herm anos, el general b a ­
rón do C harrette , pone bajo ta protección del Divino 
Corazón de Jesús á los voluntarios del Oeste, zuavos 
pontificios, y al hacerlo ellos y  yo exclam am os con 
todo nuestro  corazón y  toda nuestra  alm a; ¡Corazón 
de Jesús, salvad la Francia!

El movimiento católico toma cada dia mayores 
proporciones en Moravia.

Las asociaciones católicas se multiplican lo mis­
mo en la parte eslava que en la alem ana de dicho 
país.

Numerosos mensajes firmados por las asociacio­
nes y  por particulares han sido dirigidos á Roma; 
uno de ellos va exclusivamente firmado por mu­
jeres.

La víspera del célebre dia 16 se encenderán 
grandes tuegos en las cimas de las montañas y se 
d ispararán cohetes. Las ceremonias de la iglesia se 
celebrarán con una solemnidad digna ds este gran 
dia siu ejemplo en la historia.

Las asociaciones católicas tisnen el proyecto de 
organizar, para el domingo siguiente, uaa gran 
peregrinación á Velehrad en acción de gracias. 
La celebridad histórica da este lugar do peregri­
nación, el más popular de aquel pais, y su objeto, 
hacen preveer qne el concurso de fieles sera in ­
menso.

Escriben de Lyon el ó de Junio;
«Un gran núm ero de guardias nacionales de Lyon 

han recibido hoy aviso de que  c,»lón p rep arad o s; se 
les pide que acudan al punto  de re u n ió n , no con su 
fusil, sino con un  palo ó con una  pistola, si la t ie ­
nen. Ignoro ia significación de este aviso.

En la p rensa  de lus departam entos ha empezado 
la cam paña contra la Guardia nacional y  para r e ­
c lam ar su  disolución. Esta cam paña tendrá  buen 
resultado y va á exasperar al partido re jo ......

Para que se forme idea de las aspiraciones de la 
prensa roja, copiaré las siguientes lineas do un  pe­
riódico de C ham bery, que  repiten  la m ayor parte 
de los d iarios del mismo color de las dem ás c iu ­
dades :

«Todos los hom bres de corazón y de inteligencia 
están convencidos de que  antes de diez años la 
Prancie serácom unalisia .»

V se lisonjean de llegar á  este desquite con los 
dos m illones y  medio de adheren tes que cuenta La 
Internacional en toda Europa.

Esta noche ha aparecido otro pasquín sedicioso. 
Creo quo so lim ita rán  á esto las m anifestaciones. El 
ejército  do Lyon está anim ado de buen esp íritu ; el 
de Versalles le ha dado ejem plo y  se ba tirá  cou de­
cisión. Esto lo saben m uy  bien los rojos.

Se habla de m anejos bonapartistas en N orm andía.

Inglaterra no entregará al Gobierno francés los 
fugitivos de París. Hablando de este asunto, dicen 
de Francia;

«Entre Francia é Inglaterra hay un  tratado  en el 
que está consignada la extradición. Ese tratado es 
ya  antiguo; data de 1843. Según lo estipulado en ese 
tra tado , los culpables que se refugian en Inglaterra, 
no pueden se r objeto de una  extradición hasta des­
pués que un m agistrado inglés, oido el acusado y  en 
v ista  de los docum entos com probantes, decida que 
verdaderam en te  existen  m otivos graves, y  que el 
hecho do que se le acusa constituye u n  crim en  ó 
un delito com ún. La ex tradición no depende, pues, 
del Gobierno do Ing laterra , sino de los tribunales y 
de la m ag istra tu ra  inglesa. Para que cl Gobierno 
francés obtenga la extradición de los hom bres de la 
M unicipalidad de París refugiados al otro lado del 
canal de la M ancha, es necesario que dirija  al Go­
b ierno inglés, para som eterlos al juez , los docum en­
to» de los que  se desprenda la culpabilidad do los 
fugitivos. Esta form alidad necesita bastante  tiem po. 
El juez , por su p a rte , no se da gran prisa; de lo 
cual se desprende que la cuestión de la extradición 
de los fugitivos que han logrado desem barcar en I n ­
g la te rra , d u ra rá  m ucho tiem po.

Los periódicos franceses se ocupan de esta cues­
tión con m ucho in te rés , y tra tan  con bastante a c ri­
tud  al Gabinete de Lóndre». Ese interés y esa acri­
tud no son legitim as; es natural que la extradición 
esté som etida á reglas fijas, y  es necesario que 
cuando esas reglas existen en un país, el Gobierno 
de ese pais tenga em peño en hacerlas respetar es­
crupulosam ente . No debe, pues, .sorprendernos la 
susceptibilidad de la Opinión pública de Inglaterra  
en este punto.

Por o tra  pa rte , los obreros ingleses hacen todo lo 
posible para que no so les baga responsables de los 
crím enes com etidos en París. Las trades-unions de 
Sheffieid desm ienten form alm ente que d u ran te  la 
insurrección haya ido á París n inguno de su s jefes ó 
agentes.»

OLTIMA HORA.
SEN A D O .

El S r. Gantalapiedra ha com batido en un  largo 
discurso  el d ictám en de la comisión de incoropati-

billdades que propone la del cargo de senador cou 
la de catedrático  que desem peña el Sr. Castro.

Ei m inistro  de Gracia y  Justic ia  dice que  el Go - 
bierno está dispuesto á con testar á las interpelacio­
nes aotinciadas por los señores Obispo de Osma y 
de la Habana.

Ei señor Obispo de Osma explana la suya , sobre 
el ju ram en to  del Clero, contestando al -9r. M oret, y 
diciendo que el to le rar no es au to rizar ni p e rm itir .

El .‘»r. Ulloa le con testa, haciendo á .«ii modo la 
h istoria  del ju ram en to , y  em peñándose en que  qu 
debia el Clero haberse negado á ju ra r .

Sigue el Sr. Ulloa en el uso de la pa labra  al sa lir 
de la tribuna .

CONGRESO.

I.a sesión de hoy, sesión sabatina, está dedicada » 
p reguntas ó interpelaciones. I.as prim eras se hacen 
por docenas. No es fácil da r cuen ta  de todas «lias. 
Algunas tienen por objeto pedir expedientes que  «s 
han hecho forzosos.

Un señor d iputado m inisterial ha  p reguntado  >,t 
hay tem ores de quo se a ltere  el órden .

El m in istro  de la Gobernación, acordándose solo 
de los carlistas, contesta en tono festivo si y  mi y 
qué sé yo.

El gobernador de .Madrid habla con ocasión de esa 
p regunta  y  queriendo  probar que tos carlistas con.s 
p iran  para d e rrib a r lo ex is ten te , cito algunas pata 
b ras de u n  discurso del Sr. E cheverria , que por tu 
visto no entendió  el .Sr. Rojo A nas.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S  

(De ta Agencia Fabra.)

L ü s d r e s , 9 ;á las cinco y qu ince  m inutos de lu 
tarde).— Por el cable anglo-portugués.—Asegúrase 
que el general L 'A drairaiitl será nom brado gober ­
nador m ilita r de París.

Las .segundas elecciones se verificarán en 1 ram  i i 
el 2 de Ju lio .

En la Bolsa han cernido:
Kl consolidado inglés á 91 3)4.
El 3 por too francés á o3 '00.
El 3 por 100 español á 33 Ip t.

(rECISIDOS .\ I.AS SIETK DE lA TARDE.)

Versalles , 10 (á las once y  tre in ta  m iuulos de la 
m añana).— El principe  de Joinville y  el duque de 
Aum ale llegaron ay er á V'ersalles, visitando iniiie- 
d ia tam en te  á los señores T hiers y G revy, presidente 
de la Asamblea.

Asegúrase que la actitud  de los p ríncipes es m uy 
satisfactoria .

Han dado la seguridad á tos Sres. Thier.» y (ii-evy 
de que perm anecerán  alejados do la política.

Créese que en la sesión de hoy el Sr. G revy dará 
cuen ta  de una carta  de los principes p resentando la 
d im isión.

El Diario Oficial publica un decreto fechado ayer, 
convocando á tos electores pura el 2 de Ju lio  en 1t:; 
d istrito s vacantes.

El Diario oficial publica tam bién  un anuncio  tran ­
quilizando á las personas que tienen valores ó tíU i- 
tos en depósito en el Banco de Francia.

Dichos depósitos están  in tac tos.

L óndres, 9: Se p reparan  los trasportes para con­
d u c ir á Nueva Caledonia á 20,000 prisioneros he­
chos en París.

BOLSA DE HOY-
Renta perpétua  al 3 por 100, publicado, 27 -5."), 

75, 70 y 75; pequeños, 27-75 , y  70; á plazo, 27-65 , 
fin cor. fir.

Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* -a 
rie , publicado, 99-90 y 100-00.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 in te ­
rés anual, publicado, 79-10, 78-90  y 95.

Idem  eu cantidades p e q u eñ as , ptiblicndo, 79-10 
y 79-t/O.

Billetes del Tesoro.— V encim iento de 31 de Julio  
de 1871, publicado, 96-90 y 9 7 -2 5 ; co  publicado, 
97-35 d.

Idem , id . id. de 31 de O ctubre de 1871, publica­
do, 94-23.

Idem , id ., d é lo s  tres vencim ientos, publicado,
93-73, 94-00 y 94-23.

Obligaciones generales por fe rro -carriles, de 2,000 
reales, publicado, 52-75.

Idem , id ., id ., (nuevas) de 2,000 rs, ptibiicado
32-45 .

Idem , id ., id ., de 20,000 rs ., publicado. 52-15, 
no publicado, 62-30 d.

Accione.» del B.tnco de España, no piiblica<lo, 16 i 
75 d.

NOTICIAS GENERALES.
Se nos m e g a  la  in se rc ió n  d e  la s  s ig iiie iilrs  l i ­

neas: '
«Varias personas am antes de Maria Santísim a se 

han puesto de acuerdo para fundar una  asoclBCion 
con el titu lo  de N uestra Señora de la Buena M uerte 
y Puerto  Seguro de Salvación.

Las personas de ambos sexos, de esta eórlo y de 
las pruvincias que q u ieran  tener la d icha de se r ta m ­
bién  fundadoras, no con traen  abso lu tam ente  ma.» 
Obligación que la do co n trib u ir con u n  real al mes.

Los que tengan á bien  in scrib irse  en dicha Asu- 
ciacion gozarán de las m uchas indulgencias q u e  hau 
concedido los señores Obíspus, y  del beneficio de 
las tres Misas quo se m andarán  celeb ra r en  stifragiu 
dol alm a de cada asociado que m uera .

Los que se in scriban  de esta córte  ten d rán  ta huii- 
dad  de rem itir  sus señas á la sacristía  de San .Insto, 
y los de provincias á D. Román Jim eno, fuiidadov 
prim ero , que  vive en ta calle del Biombo n úm . 6, 
en  M adrid.»

La A rch ico frad ia  d e  d esag rav io »  c o n tr a  b la s ­
femias y u ltra jes , establecida canónicam ente en la 
iglesia de N uestra Señora de las M aravillas, dedico 
á los Sagrados Corazones de .lesus y  de María una 
solem ne Novena el presente año 1871.

Ha dado principio hoy sábado 10 de Ju n io  y  le r -  
m inará  el dom ingo 18 del mismo. Los d ias I I ,  12 y 
13 se d irá una Misa rezada ú las diez de la m añana, 
y  despuos se d irá  la Novena; los restan tes á las seis 
y  media de la tarde se m anifestará á su Divina .Ma­
jes tad , se rezará la Estación al Santísim o .Sacra­
m ento el Rosario, á que seguirá la M editación, des­
pués el Serm ón, y á continuación la Novena, te rm i­
nando con los Gozos, l.e tan ia. Salve  y  despedida.

La Academ ia españo la  lia concedido p o r  i in a i i i -
m idad el premio ofrecido para el concurso de esle 
año á  la Vida de A larcon, escrita  por D. Luis F e r­
nandez G uerra, herm ano del académ ico D. A ureliu- 
no, de quien  ha resultado ser la obra p rem iada, que 
se im prim irá  en su  dia.

Dice «E l T arraconense»  q n e  e l dom ingo ú ltim o
cayó un pedrisco en el térm ino  de San Celoni, que 
duró  más de cuatro horas, dejando los cam pos y v i ­
ñedos com pletam ente asolados, sin  que  se conozca 
en  ellos fruto pendiente de sazón. 1.a piedra que 
cayó fuó m uy espesa, cual nunca se babia visto en 
aquella  com arca, siendo las m enores del tam año de 
alm endras. Parece quo en otras diversas regiones 
del Vallés ha sucedido lo mismo ó poco m énos.

A noche salló p o ra  Z am ora  cl g e n e ra l  C aballero
de Rodas acom pañado de su familia.

P a rece  q u e  p o r et m in iste rio  d e  la  G u e rra  se h a
dispuesto que la milicia perm anezca descubierta  y 
con las arm as suspensas du ran te  la Misa, de la m is­
m a m anera que antes de la revolución de Setiem ­
bre asistían á ella, suspendiendo toda clase de evo­
luciones m ilitares.
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Hoy que taulo se habla del famoso contrato con el 
Banco de París y  se  p ide autorización para resc in ­
dirlo pagando al' Banco una indem nización , juzga­
m os de in terés el s igu ien te articu lo , publicado en un  
diario de esta capital, que creem os debido á la p lu ­
ma de una persona m uy entendida en asuntos r e n -  
tisticos;

rOSTRATO e o s  F .í, BANCO DF. PARÍS.

« ;I .c e d y  reflexionad! com o decia  Bardon, ú ¡leed  
y  estrem eceos! com o puede decirse para baldón de 
España!

O portunam ente insertam os en nuestro  periódico 
el con tra to  de rescisión con el Banco de París, y  son 
tales sus condiciones, que m ientras más rellexiona- 
mos .sobre ellas nos parecen más onerosas. No sabe­
mos que ex trañ ar m ás, si verlo firm ado por el m i­
nistro  Sr. Moret, ó que en ese lesivo docum ento 
aparezca la firm a de u n  español, que ha ocupado un 
alto  puesto oficial en la Hacienda del país en ad m i­
nistraciones an terio res. Según se deduce, aunque  no 
se dice en este portentoso con tra to , el Sr. Figuerola 
convino en en tregar al B inco de París 1,400 millo­
nes de reales en Bonos del Tesoro, al precio de 69 
por 100 con o tra  cantidad igual eu pagarés de com ­
pradores de bienes nacionales que no existían en la 
cartera  del Tesoro, ni era posible que existieran para 
Jun io  de este año, ú ltim o plazo convenido; por con­
siguiente, el m inistro  que com prom etió al Tesoro 
publico á en tregar lo que no ten ia , se ha hecho reo 
Je  im pericia ó de m alicia, y  en  am bos casos debe 
ser justificable ante los tribunales com petentes para 
que  dé cuen ta  de su gestión ad raiu istra tiva , sin que 
puedan serv irle  de excusa ni atenuación los apuros 
de la Hacienda, pues al que vende una co.sa que no 
tiene, para  con habilidad sacar d inero , el Código le 
da un calificativo tan  duro  como poco envidiable.

Si ose m inistro  creia cánd idam ente  que  seria po­
sible reu n ir esos pagarés para  sus épocas respec ti­
vas, sin cálculo ni concierto , y  per ello ha dado lu ­
gar á u n a  costosísim a, lium illante y  deshonrosa res­
cisión é indem nizacisn . reo será de im pericia, y 
justic iab le  y penable, como saludable lección para 
que no ocupen puestos altísim os en la gestión de los 
negocios púbúcos, hom bres sin capacidad ni cono­
cim ientos especíalo.» , aunque osados y  arrogantes 
para  com prom eter tan to rpem ente  la f> r tu n a  públi­
ca en inauos de audaces y avaros extranjeros que 
abusan tan escandalosam ente de la paciencia del 
país. Sí ese m inistro  sabía do antem ano que lo que 
«outrataba no podia cum plirlo , reo de malicia será, 
puesto que ha dado lugar á que  el Banco de Faris 
rescinda su leonino contrato  con una indem nización 
de cerca de 42 m illones de reales en bonos dal Te- 
sora , obligando al Gobierno español, como el p rin c i­
pe de Bisinaik pudiera hacerlo con la F rancia , á que 
consigne bajo su firma y sello, que es u n a  aequitali- 
ra  aunque pequeña  indem nización, de los naturales 
beneficios que habria obtenido de la com pleta reali­
zación de su  contrato.»

El m inistro que ha dado lugar á tan enorm e .sa­
crificio y  tan grande indignidad para el pueblo e s ­
pañol, debe ser acusado por el Congreso y juzgado  
por el Sanado, para que se  d ilu cid e  su  conducta y  
recaiga el fallo que la Opinión pública reclam a, ya  
absolviéndolo ya condenándolo, pero que no quede  
con el estigm a indefinido en que se  halla .

No son solos los 42 m illones de indem nización los 
beneficios que reporta  el Banco de París por la res- 
•■kion de.su con tra to , pues va acom pañado de c o n ­
diciones tales, que á la vez que hum illan  y  despre.s- 
tigian nuestro  nom bre, a rran can  gruesas sum as al 
Tesoro público, á los com pradores de bienes nacio­
nales, á las corporaciones 6 los im ponentes de la 
Caja de Depósitos y  al Banco de España. Siem pre 
en pro y en beneficio exclusivo, como principal ob­
jetivo , del Banco de Paris. Por el párrafo prim ero 
J r l  a rt 2.® se obliga al Gobierno á eann lar  y can­
celar definitivam ente, á v irtud  de una ley (que es 
lo que se pide en la de presupuestos presentada á 
las Córtes) todos los bonos del Tesoro que existan 
en ia Caja de Depósitos, d é la  pertenencia  de las di­
putaciones provinciales, ayun tam ien tos y p a r tic u ­
lares, y los que puedan so b ra ren  la c a lle ra  del Te­
soro» fque son ningunos), pero por si acaso se eclia 
la barredera.

P u e s  bien , esta exigencia equivale A m onopolizar 
el Banco de Paris casi todos los bonos en circu lación , 
y  como por el a rt. ¡i.° el Gobierno se obliga á no 
c rea r, sin previo acuerdo con el Banco de P aris (¡qué 
vergüenza para España!) ninguna o tra clase de efec­
tos públicos garantidos por bienes nacionales, y á no 
ad m itir  otros docum entos en pago de dichos bione.s 
sino los expresados bonos, el Banco de París tiene en 
su  m ano el hacer su b ir el precio de esos bonos hasta 
donde sa  am bición le aconseje, im poniendo su  vo­
lun tad  á los inocentes com pradores de bienes nacio- 
nates, y realizando un beneficio tan enorm e, que so­
bre los 672 m illones que en  bonos posee, y  no le 
cuestan á 50 por 100, puede llegar á 300 m illones la 
ganancia que con los 42 m illones de la equita tiva  
aunque pequeña  indem nización por rescind ir el con­
trato , y la comisión que se le otorga sobre el cobro 
Je  los pagarés de com pradores de bienes nacionales 
que correspondía al Banco de España é independien­

tem ente se le han concedido, pues sus resultados 
pueden llegar á se r funestísim os al pais, en caso de 
qu ieb ra  ú  otros análogos, realizará una ganancia de 
cerca  de 400 m illones de reales, quo saldrán  del bol­
sillo de la esquilm ada España, gracias á la gestión 
financiera del Sr. Figuerola, y de la más funesta 
au n , si cabe, del Sr. Moret, ambos de una m ism a 
escuela, la escuela desacreditada y  sangrienta del 
comunismo  adm inistrativo  y  financiero.

Hay aquí u n  m isterio  que in teresa  m ucho escla­
recer al pais en general y  al m in istro  de Hacienda 
en  particu la r.

¿Es cierto  que el Sr, Morot m anifestó en la ju n ta  
de unificación de la Deuda que para rescind ir ese 
contrato  el Banco de París exigia una  in d e m n iz a ­
ción de cuatro  m illones do francos, ó sean unos 15 
millones de reales? Pues si lo es, ¿cómo se explica 
que en el proyecto del m in istro  se hace su b ir esa 
indem nización á la equita tiva , aun q u e  pequeña  su­
m a para S. E. de 42 m illones en bon o s, que para 
los fines del Banco es com o dinero m etálico y  para 
el Tesoro tam bién , puesto que  los ha de pagar á la 
par? ¿En qué  consiste esa enorm e diferencia de 27 
m illones de aum ento  á la cantidad pedida? A dadie 
como al Sr. Moret in teresa  tan to , después dei pais 
se. en tiende, el satisfacer á estas preguntas que en ­
c ierran  un m undo de consideraciones.

PARTE EXTRANJERA. _
Dicen de Paris:
«Los consejos de guerra  están ya instalados en el 

litoral m ilita r y en Versalles prontos á juzgar á  los
37.000 prisioneros in su rrectos, los cuales sufren 
m ucho, pues no hay m edio de guardarlos en condi­
ciones de seguridad y  hum anidad  com binadas.

Las ejecuciones co n tinúan , sea por efecto de in ­
disciplina de los pre.sos, sea por otras causas que 
ignoro, al de rred o r de los depósitos de presos.

París em pieza á  poblarse de u n  modo sensible.
Ahora que  los escom bros van desapareciendo  se 

confirm a la prim era im presión que recibí á m i lle­
gada. Los destrozos causados por los insurrectos .son 
m ucho m enores de lo que se presum ía.

Su intención de an iq u ila r todo París es incontes­
table; pero el celo de la tropa y  su propia ind isci­
plina ha encerrado en lim ites re la tivam ente  reduci­
dos su obra de destrucción .

Antes de seis meses se habrá reparado todo el 
mal m aterial causado por los bandidos comunista.».

Ha habido, corno es consiguiente, en m edio del es­
pantoso desórden de la lucha, m uchos inoceutes cap­
turados y casligados como cu lpables, y no pocas de­
laciones infam es destinadas á satisfacer venganzas 
particu lares. Cada dia se patentizan nuevos casos 
de esta especio. La justic ia  empieza á recobrar sus 
fueros, y  estos erro res .se reparan  en cuan to  es po­
sible.

Ya circula para el público el ferro carril de Versa­
lles á París, y  i s  de esperar, como ayer dije que  m a­
ñana se suprim an  los pases.

Se han vuelto á ab rir  las escuelas g ra tu itas cerra ­
das por la Commune.

Los prusianos han evacuado á Saint-Dcnis y  e m ­
piezan su m ovim iento de re tirad a  hácia Alemania.

Se dice que  las pérdidas reales del ejercito  en la 
toma de Pa iis  han consistido en un general, 5 jefes 
y 2,000 hom bres.»

En Tolosa se está firm ando una exposición dirigida 
al jefe del poder ejecutivo y á la Asamblea nacionai 
pidiendo «la supresión com pleta é inm ediata de la 
G uardia nacional, en todo el te rrito rio  francés.»

A m edida que adelan ta  el exám en de los d o cu ­
m entos que el Gobierno d s Versalles ha cogido á la 
insurrecc ión , es fácil asignar á cada individuo do la 
Commune la responsabilidad que le incum be en los 
últim os crím enes. \ a  se ha averiguado que uno de 
los principales prisioneros existentes en Versalles fué 
el que inspiró á sus dignos colegas la idea da colo­
car torpedos en las n icaiitsrillss de Paris, á fin de 
volar los barrios reaccionarios. El mismo trazó los 
pianos, dió las indicaciones necesarias y  presidió la 
ejecución de los trabajos.

A ctualm ente m uchas compañía.» de ingenieros re­
corren  las alcantarillas para q u ita r  esas terrib les m á­
quinas de destrucción. La perfección con que están 
colocados, hace m uy dificit y  peligroso el trabajo de 
la tropa, y  revela una m ano hábil y ejercitada.

En la estación del cam ino de h ierro  de Batignolles 
se está form ando un largo convoy con los despojos 
do la Commune: sesenta y siete piezas de a rtillería ; 
am etralladoras de todos los modelos , y  una  a r ­
mada con coraza; fusiles de todos los sistem as, p ro- 
veoentes del desarm e, y  o tra m u ltitu d  de objetos 
m ilitares.

En estos últim os dias ha reinado en  Lyon cierta 
efervescencia, y se tem ió un  m ovim iento inm inente

en sentido socialista; m as por fortuna, descubierto  I 
y  frustrado  el plan por las au toridades, ha  sido p re ­
so su  au to r, u n  tal Víctor Cyrille. Créese que la tran ­
quilidad está asegurada. Tam bién en  Tolosa se te­
m ían d istu rb ios, pues m uchos individuos afectos á 
la  Commune recorrían  las calles, prom oviendo e s ­
cándalos y  convocando los partidarios de su causa.
El m ártes, sin em bargo, m erced á las enérgicas m e ­
didas que adoptó ia au toridad  m ilita r, fué desarm a­
da im a parte  de la G uardia nacional.

Al fin se han publicado con datos fijos las p é rd i­
das de oficiales y  soldados m uertos y heridos que 
A lem ania ha tenido en la ú ltim a g uerra . Las cifras 
son verdaderam ente  colosafes, en atención al corto 
tiem po que ha durado  la lucha.

Estos datos han sido publicados por el m inisterio 
de la G uerra de Prusia con m otivo de la nueva ley 
relativa en ia forma siguiente:

CrlCIALES.

Confederación norte-alem ana, 918 m uertos, 2,972 
heridos, 30 no encontrados: to ta l , 3 ,920.— Baviera, 
136 m uertos, 564 heridos: total. 720 .—W urtem berg,
2.3 m uertos, 64 heridos: total, 89 .—Badén, 22 m uer­
tos, 132 heridos: total, 154 — Gran ducado de Hesse, 
t i  muerto.s, 63 heridos: total. 107.

Sum a general en todos los E stados, 1,165 m u e r­
tos, 3,795 heridos, 30 no encontrados: total, 4,990.

SARGENTOS T  SOI.BADO.S.

Confederación n o rte -a lem an a , 14,839 m uertos, 
71,792 heridos, 5,902 no encontrados: total, 92,533. 
— Baviera, 1,524 m u erto s , 10,217 heridos: total,
11,741.— W urtem berg, 664 m uertos, 1,688 heridos: 
to tal, 2,352.—Bedeu, 423 m uertos, 2,.378 heridos, 
263 no encontrados: to tal, 3,264 — Gran ducado de 
Hesse, 681 m uertos, 1,467 heridos: total. 2.1 i8 .

Sum a general ea  todos los Estados, 18,1.11 m uer­
tos, 87,742 heridos, 6,16.3 no encontrados: total, 
112,038.

Pérdida total de oficiales y  soldados m uertos, 
19,296; h e rid o s ,91,.5.37; no encontrados, 6 J 9 5 . L is 
pérdidas en sum a, 117 028 hom bres. Do los Estados 
del S u r de A lem ania, Badén ha tenido, pues, en 
proporción las m ayores pérdidas. La proporción en 
que se encuen tra  el núm ero de los m uertos con et 
núm ero total de todo el ejército  alem an, es decir, 
con un  m illón de hom bres, resu lta  el núm ero  de 
m uertos en un  2 por 100 y el de heridos en nn 10 
por too. _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

I.a Petile Presse dá las siguientes noticias acerca 
de algunos individuos de la Commune:

«El malvado incendiario  que dirigía el fuego en la 
p 'eza de Vendóme, sin  respetar á  las personas in o ­
fensivas y  desarm adas, era el ciudadano Brunel, co­
ronel federado.

En la m añana del m iércoles, B runel, que  vivía en 
la plaza de Vendóm e, y  se habia instalado sin la m e­
nor dificultad ea  casa de M. Gustavo Fould, se libró 
de cinco ó seis registros seguidos. A las nueve de la 
noche, M B einliardt, que so puso dc.sde luegoá las 
órdenes del Gobierno de Versalles y fué por algún 
tiem po ayudante  del general Saisset, so dirigió á la 
plaza y anunció  á  la m ilita r que tenia m edios para 
apoderarse del m alvado en cuestión.

El estado m ayor recibió bastante mal á R einhard; 
pero en  vista de sus re iteradas afirm aciones con­
cluyó por p restarle  u n a  escolta.

El ciudadano Brunel fué bailado ca tre  un m onton 
do ropa sucia, y allí m ismo le qu itó  la vida m on- 
s ieu r R einhardt, disparándole cuatro  tiros de i-e- 
wolver.

M. R einhardt no quedó bastante satisfeclio de este 
p rim er resultado que  obtuvieron las gestiones hasta 
entonces practicadas. El capitán  M. Gluct tuve no ti­
cia de que el com andante P o in ch au J , de los explo­
radores de la Commune, se habia refugiado en la 
p u e rta  do Sain t-D enis. AI. R einhardt pidió incorpo­
rarse  á él; se dirigió á u n  puesto de infantería  y  
gritó; ¡Seis hom bres de buena voluntad  para coger á 
uno de la Commune'.»

Todos los soldados se levan taron ; escogió los seis 
hom bres que buscaba, y  la pequeña colum na ae 
puso en m archa.

Al extrem o de los m ercados, calle de la Cousson- 
ne rie , R einhardt y los que lo acom pañaban su b ie ­
ron al piso tn icero  do una cesa , en donde so creia 
que estaba Painchaiul; pero no encontraron más 
quo á una m u je r , qu ien  entregó silenciosa y ca'U o- 
lo.samente un  papel á R einhardt, en  el cual se leían 
estas palabras: «Son tres , escondidos en  el piso sex ­
to. ¿Desconfiáis de mi?»

Los soldados subieron con R einhard t. Este in tro - 
trodujo  la bayoneta de un  chassepol en la c e rrad u ­
ra , pero en aquel m ism o instan te  Painchaud abrió 
la p u erta .

Al encontrarfe  con aquella  visita inexporada re ­
trocedió, sin c e r ra r ,  preguntando: ¿qué queréis?

— Prim ero, que  os en treguéis, y  despucs que nos 
digáis dónde están  todos vuestros papeles, le contes­
taron.

— Me entrego desde luego, respondió, pero no será 
posible que yo os dé u n  solo pape!, porque los he

quem ado todos, y  en cuanto á h ab lar ni decir cosa 
alguna que pueda perjud icar á alguien, me niego ro ­
tundam en te : disponed de m i.

Conducido ante el general Félix Douai, en com ­
pañía de un  herm ano y  de M athorel, fué fusilado en 
el acto.»  ______________________

Dice el Fígaro de París, en su  últim o núm ero:
»Se nos acaba de an u n c ia r la prisión de un  tal 

Joseph, ei jefe m ás exaltado de la Commune.
Este individuo, que  vivía en  la calle de C lignan- 

co u rt, n úm . 60, hab ia  pedido autorización para o r­
ganizar una com pañía de asesinos, que debia acabar 
con todos los em peradores y reyes de Europa.

Parece que el bandido Joseph se habia refugiado 
en casa de un  ropavejero parien te  suyo.»

Dicen de París el 7 á u n  periódico:
«La fisonomía de París sigue siendo triste  y des­

anim ada. La autoridad  m ilita r continúa propinando 
a la ciudad  sus enérgicos revulsivos para hacerla 
espeler todas las suciedades com unistas que han 
em ponzoñado sus en trañ as .

Ayer las recelas han sido:
1 .* Ordenando á todos los m ilitares que  han per­

manecido aqui desde el 18 de Marzo, que se p resen ­
ten ante el estado m ayor para justificar su  conduc­
ta, so pena de ser juzgados en rebeldía.

2.® Insistiendo en la prohibición de la venta de 
petróleo y de su uso, salvo por los boticarios, á 
quienes no se concederá autorización especial sino 
después de m u y  p a rticu la r exám en  y m ediante es­
peciales garantías.

3.® Som etiendo á una  inspección m inuciosa los 
hospitales de sangre, con el fin de que sus cam as y 
personal no sirvan de refugio á los insurrectos.

4.® Recordando con severidad la entrega de to­
das las arm as.

Por esto resúm eu se com prenderá  que ano  esta­
mos distantes de haber vuelto á  las condiciones nor­
m ales, por más que las puertas estén ya francas y 
que las com unicaciones em piecen á restablecerse.

Estas com unicaciones no pasan por las c ircu n s­
tancias escepcionales que atravesam os sin provocar 
catástrofes. Las calam idades están  aqui á la érden 
del dia.

Ayer dos trenes chocaron cerca de Ju v isy , punto  
de unión de la línea de  Lyon con la de O rleans, y 
este inciden te  te rrib le  ocasionó no pocas m u ertes  y 
num erosos heridos. No se conocen aun  las cifras; 
solo se sabe que hubo cuatro  m ujeres m uertas y un  
vigilantB y m is  de 50 heridos.

De resultas de esta catástrofe uo recibim os aquí 
el correo de España. Por lo dem ás, el serx'icio postal 
anda aun  m uy desarreglado.

Los pases especiales se han .suprimido; pero el pa­
saporte es aun indispensable, según decreto de ayer, 
para c ircu la r por F rancia .

La gran preocupación de París es rep ara r sus ru i ­
nas, pero no hay d inero  ni m edio J e  a u m en ta r  los 
im puestos. Cada diario  propone su  recurso  ex trao r­
dinario . E l Fígaro, que  hoy es m uy escuchado co­
mo legilim ista de acción, pide se restablezcan ios 
juegos públicos, para  con su  producto  reedificar los 
m onum entos derribados y  a trae r de nuevo los e x ­
tranjeros.

I.os p rusianos, m iem bros de La In ternacional, 
habian enviado á la Commune 600,000 francos. Así 
lo han dem ostrado los papeles ocupados á los in su r­
rectos.

Los epígrafes tienen  su im portancia. Los decretos 
de M ac-M ahon, que  sigue siendo el au tócrata  de 
l’a ris , con gran satisfacción del público, se encabe­
zaban del 22 al 26, Ejército de Paris; del 26 al 2 de 
Jun io , Ejército de Versalles, y  de.sde el 3 á la fecha 
em piezan con República francesa.

Es decir, que  hem os llegado á una solución pro­
visional.

Aún no han em pezado á  funcionar los tribunales 
m ilitares en Versalles. Habrá cuatro , y cada uno 
juzgará una  categoría d iferente de acusados.

El p rim ero  sen tenciará  á los mieinbro.s y hom ­
bres políticos do la Commune. Empezará sus sesio­
nes el Viérnes ó sábado, y Assy será el p rim er reo 
que com parecerá ante él. Rochefort y Groussel serán 
juzgados el lim es próximo lo m ás pronto.

El segundo consejo juzgará esta sem ana m ism a á 
los ofi-aiales de la G uardia nacional insu rrecta .

Los otros dos consejos exam inarán  sep aradam en­
te los soldados de la sublevación y los cóm plices.

El núm ero de  indiv iduos ya interrogados se eleva 
á 20,000. En estos interrogatorios se fija próxim a­
m ente la su erte  definiliva del preso. Si es ex tra n je ­
ro debe reclam arlo su  em bajador y  se lo ex traña  del 
territo rio , aunque resulto  inocente. Si es indígena, 
pero su  papol ha sido secundario , se le envía á 
Brest, C herburgo ó Rochefort. Siendo oficial ó per­
sona im portan te , se ie guarda en Versalles hasta  que 
lo juzgue el consejo de guerra.

A los que resu ltan  inocentes se les pone inm ed ia­
tam ente  en libertad:

Gracias á  estas disposiciones quedan  pocos p ro ­
sos en Versalles, y se estim a q u e  qu ince  d ias basta­
rán para juzgarles.

Siguen aun  haciéndose prisiones en París. R esul­
ta que m uchos que se daban por m uertos están  v i­
vísimos. Ayer fue el tu rno  del célebre L u llier, des­
cub ierto  y  enviado á Versalles. Aun hem os de v e r á 
otros pajarracos caer en el garlito.

Se habla m ucho de la firmeza de Assy y  de m ada- 
m oiselle Delescluze, que contrasta con el abatim ien ­
to de ios otros presos.

Se ba preso á uno de los asesinos del arzobispo.
Se está form ando una  sociedad con 50 m illones 

de francos de capital, que se encargará de la re­
construcción de  las casas quem adas ó derribadas en 
París.

 1
En la sesión que celebró el 6 la A.samblea nacio­

nal francesa, acordó esta dispen.sar de las tres d e li­
beraciones de reglam ento y  pasar á la com isión de 
presupuestos el proyecto de ley que au toriza  al m i­
nistro  de Hacienda para  em itir  un  em préstito  pú ­
blico hasta la sum a de 2,500 m illones de francos, 
con objeto de pagar parte  de la indem nización de 
guerra  y  en jugar los déficits probables de los e je r ­
cicios de 1870 y 1871.

En la m ism a sesión fué aprobado el dictám en de 
la com isión encargada de exam inar el proyecto de 
ley relativo á las exequias del Arzobispo de París, y 
de los rehenes sacrificados por los in su rrec to s. El 
dictám en concluye proponiendo la aprobación de un 
proyecto destinado á hon ra r á los que han m uerto  
fieles á su fé y á su  deber, y á estigm atizar á  sus 
verdugos. En lo que se refiere al m edio de perpe­
tu a r la m em oria de las v ic tim as , la com isión cree 
que  baste una  sim ple lápida conm em orativa, y  que 
no se proceda á la erección del m onum ento  fu n e ra ­
rio  que  habia pedido otro d iputado. Se en tiende que 
en la lápida conm em orativa serán  inscritos los nom ­
bres de todas las v ictim as.

Como toda ley  que exige se abra un  crédito  c u a l­
q u iera  ha de se r votada nom inalraente , se procedió 
á la votación de esta , y resultó  aprobada por la u n a ­
nim idad de 547 votos.

Según el París Journal, la autoridad m ilita r ha 
descubierto  en un  sótano de la calle de R ocher una 
terrib le  m áquina que por fortuna no em pleáron los 
insurrectos. Es una bom ba de petróleo que proyecta 
á c incuen ta  m etros de distancia el líquido in fla­
mado.

Hasta el 22 de Mayo estuvo e.^a m áquina expuesta 
al público por órdeu de la Commune en el patío de 
la alcaldía del décim o sétim o distrito . En la m añana 
del dom ingo, p rim er dia de a taque, u n  batallón de 
guardias nacionales la sacó de allí para incendiar, 
decian , el colegio Chaptal. Se ignoraba por qué c ir ­
cunstancias no la em plearon y  cómo llegó al sótano 
donde la han encontrado. Su form a es c ilind rica; es 
de hierro  fu n d id o , y  está m ontada sobre una 
cureña.

La O pinión N ationa l  afirm a que  la Commune  h a ­
bia hecho co n stru ir  23,000 bom bas incendiarias, y 
que, no habiéndose encontrado hasta ahora m ás de
2,000, hay ocultas 21,000, 10,000 de las cuales d e ­
bian se rv ir coa nilro-g1icerina y están  depositadas 
un las catacum bas; que cada dia se descubren  en iú.s 
sub terráneos nuevos aparatos de destrucc ión , y  que 
ú ltim am ente  se han descubierto  en  la» catacum bas
10,000 bom bas explosivas.

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o s  df. h o y . S a n  C rispulo, S a n  Restitnto y  

S a n ia  M argarita , reina de Escocia.

S.vNTos DE m .a S a n a . S a n  Bernabé, apóstol.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en  la iglesia 
de moDjas del Sacram ento, donde por la m añana ha­
brá  Misa m ayor con serm ón que predicará D. Victo-
rio M e d ra n o , y p o r  la ta r d e  e n  lo s  e je r c ic io s  s e rá  
orador D. M iguel Fernandez.

Las archicofrudias sacram entales de San M artin, 
San Ildefonso y San Marcos, celebran en la de Sen 
M artin la fiesta p rincipal de m inerva m ayor, y  será 
orador en la Misa solem ne D. Vicente Pastor, y por 
la tarde  saldrá la procesión pública por los d istrito s 
de las tres feligresías.

V is i t a  d r  i.a C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora del 
Milagro en las Descalzas Reales, la de Belcn en .San 
Juan  de Dios, ó la de la Fuencisla en Santiago.

S a n t o s  d e l  l ú .x e s . 
Onofrc, anacoreta.

S a n  Juan de Sahagun  y  San

CULTOS.

So gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de m onjas C apuchinas: á las diez hab rá  Misa m ayor, 
y  por la tard e  vísperas y  reserva.

Tam bién con tinúan  las novenas de San Antonio de 
P á d u a en  las iglesias ya  anunciadas.

A 'is it a  d e  la  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora dol 
P ilar en San Andrés ó en M onserrat.

H

S E G G I 0 3 N T  I D E  - A . r s r X J 3 N r G I O S .

F A R M A C IA  D E L  C A R D E N A L  FE S C H .
VICTOR LERIYEREPID,

| - '» r i n « f é « l l c o  d e  p r i i u e r a  c l a s e .  P a r ís ; rn e  du O a rJ in a l  F e sc h , 4 . bis.

Hl c lo ra t'-  fé rr ico  p o t ís ic o ,  n u e v a  p re p a ra c ió n  fe rru g in c sa , es s in  d isp u ta  e m e 
jo r  fe rru g in o so  co n o c id o  h a s ta  el d ia .

El céleb re  d o c to r M. P io r ry ,  ex  p ro fe so r d e  la fa c u lta d  de m e d ic in a  de  P a r ís ,  e x ­
m éd ic o  d e l h o -p ita l  d e  la  C h a r ité ,  oficial d e  ia  L e g ió n  de H o n o r , e tc .,  e tc .,  se  h a  
d ig n a d o  d a rm e  la  m á s  h a la g ü e ñ a  « p ro b ació n  re sp e c to  a l uso  da  e s ta  n u e v a  p re p a ­
ra c ió n , e n  la  cu al re eo .io re , íd e m é s  de la s  p ro p ied a d es  de  los o tro s  fe rru g in o so s , la  
(le n o  e .-treñ ir y  sobro  to d o  de  n o  s e r  e s típ tic a .

S u  eficacia  e s  c o n s ta n te  c o n tr a  la c lo ro s is , an em iaa  (coloree p á lid o s ',  la  debD iJad  
genfcrai, sea  c u a lq u ie ra  la  c a u sa ; la s  a tfc c io n e s  c ró n ic a s  de  los p u lm o n e s , e l  a sm a , 
las eo ferm ed ad i-sd e  p ro d u c to s  p lá s tic o s  (a n g in a s  la rd á c e a s , a n g in a s  d e  lo s  niños), 
ced en  m u y  p ro n to  con  e l c lo ra to  fé rrico  p o tás ico . L as  m u je re s  e m b a ra z a d a s  deb en  
u s a r  e .'te n u ev o  ra e d ie s m fn to  co n  p re fe re n c ia  a l  clorA to  de  p o ta s io  p a ra  c o n se rv a r  
la  v ita lid a d  y  fu e rz a  de su  p ro g e o itu ra .

Fll c lo ra to  fé rr ic o  p o tás i .o, q u e  reú n e  á  t a n  a lto  g ra d o  to d as  la s  calidades de las 
sa les  d e  h ie r ro , no  e s t r iñ e  y  e s  m a ra v i  loso  p a ra  la  d ísp f p?ia.

I ,o s  p e d id o s  d e b en  d i r ig in e :  e n  P a r ís ,  r u é  d u  C a rd e n a l F e s c h , 4 , b is; e n  M a­
d r id , á  la  A g e t  c ía  f ran co -e sp añ o la , 31 . c a l e d e l Sordo- V e n ta s  p o r  m en o r, 4 16 y  
2 4 r e a l .8 ,  H res. B o rre ll, h e rm a n o s , M oreno  M iquel, E sc o la r , S á n c h e z  O cañ a  y 
Orte(<a. (A)

. P a r í s ,  3 6 ,  c a l l e  V i v i e n n e ,  D r

EL ELIX IR  DE SA L ID  DEL COUEXDADOR ROXJEAX
DE CU.AMBEKY (SAVOIí .) FRANCIA,

os so b e ran o  c o n tr a  la s  d ig e s tio n e s  d if íc i le s , c a la m b re s  de e s tó m a g o  , a sm a , d ia r ­
re a , c o le r in a , m areo s; y d u r a n ie  las c o n v a lec e n c ia s  a y u d a  a l e s tó m a g o  á  re c u p e ra r  
ÉU8 fu n c io n es . H an  ce rtif ic ad o  lo s a lcaldes de  T o u lo n  á  B re s t,  y  la m a y o ría  de los 
m éd ic o s  fran c e se s , q u e  to m á n d o lo  e n  u n  p rin c ip io  c o r t  a el có le ra , s ie n d o  el m ayor 
o re se rv a tiv o  que p u e d a  oponeree á  t a n  te r r ib le  e n fe rm e d a d .— P recios, 26 y  16 r e a -  
es frasco .

Las preparaciones d ia liticas áe l  m ism o  a u to r  son  e l m ejo r t r a ta m ie n to  p a r a l a s  
a fec c io n e s  re u m a tism a le s  y  g o to sa s , m a l d e  p ie d ra , e tc .;  a ta c a n  la  e n fe rm ed a d  en  
a u  o r íg sn  y d e s t ru y e n  s u  p re d isp o sic ió n .

V e n ta  p o r  m a y o r  en  M ad rid , A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31, calle  del S o rd o ; por 
ñ o r ,  se ñ o re s  B o r r e l l , h e r m a n o s , M oreno M iquel, S án ch ez  O c a ñ a , O r te g a  y  e t

fe

m enor, 
todas U s farm acias. (A).

C H A N i r i M t D l ñ í I

D.ÉPÜÍ?Al1ÍF

UH L á .0  h N JJ 'tíH M E O A U JiS  Y  A F E O  
O TO N ES D E  L A  S A N G R E  Y  D E  L A  

P I E L .
30,000 c u ra s  deem  
p e in es  , ej'ecoionei 
c u tá n e a s , v i r u s

  a c r itu d e s  y  hum ores
de la  sa n g re ,  p ru e b au  b a s ta n te  b ien  que 
m i d e p u ra tiv o  v e g e ta l (s in  m e rc u r io  
m is U A N O S  S a i . \a < :» A I .E $ 4  so n  
ú n ico s  m e d ic a m e n to s  q u e  c u ra n  r a  d ica l 
m en te  e s ta s  a fecc io n es .

E l  ja r a b e  d e  c ilra ío  de 
hierro  de  C H A B I,E  es ei

,ot

D EN T IC IO N  DE LO S  H iS O S .
E l ja ra b e  d e l D r . D e labarre , c ab a lle ro  de  la Legión de H onor, m édico  del hospit»  

de  h u érfan o s de París, p rem iado  con u n a  m edalla  de  oro, el ú n ico  q u e  a y u d a  la salida 
de  los d ien te s  á los iiiños y  ev ita  las co n v u lsiones y  dem ás acc iden tes q u e  g e n e ra l­
m en te  son su s cau sas; b a s ta  p a ra  esto  con fro ta r  las en cías de  lo s  n iñ o s  co n  e s te  j a ­
r a b e .  Le recom endam os m u y  p a rlio u la rm en le  á todas las m adres d e  fam ilia . Precio

M adrid; B orre ll h e rm an o s. E s c o la r , M oreno M iquel y  Sánchez Ooafía.— En p ro  
v ino iaf, en  las p rin c ip a le s  fa rm acias .

FLES DE
8^ n  ESI A  U 1 1  ú n ico  q u e  c u ra  e n  s e g u i 
w  ü  P  « I I  ü  d a  i s s  R ela ja c io n es  y  D e  
b ilid a d es  d e i c a n a l ,  la s  p é rd id a s  y  o tra f  
afecciones. L o s  h o m b re s  d e b en  se rv irs f  
ta m b ié n  d e  m i in y ecc ió n . L a s  s e ñ o ra s  d f  
la in y ec c ió n  v irg in a l  y  d e l c i t r a to  dr  
h ie rro . A JL lSO IK B .A niA M : p o m ad a  q u r 
sa c u r a  en  t r e s  d ías .

POMADA ANTIHERPÉTÍCA
;o n tra  la s  p iea to n es , g ra n o s  y  em peines 

e tc é te r a .

PÍID O R A S d b p ü e a t iv a s  dk CHA BLE.

Véase la  in s tru c c ió n  q u e  a c o m p a ñ a  á  c a ­
d a  u so  c u ra t iv o .

A V f iS O
k LOS

s e ñ o r e s  m é d i c o s .

G u ra s ,  c a ta r r o s ,  to s e s ,  co q u e lu ch es , 
i 'r i ta c io n e s  de  los b ro n q u io s  y  to d a s  las 
m fe rm ed a d e s  de l e s tó m a g o , e s  u n  re m e ­
llo  ig u a lm e n te  b u e n o  p a r a  n iñ o s , com o 
p ara  a d u lto s .
Doctor C h a lle ,  38, c a lle  V iv ie m e , P a ris .

D epósitos en  M ad rid : M oreno  M iguel, 
3 o rre ll, E sco la r, S á n c h ez  O c añ a  y  O r te  
■a. L a  A g e n c ia  f ra n c o -e íp a ñ o ls , S o rd o , 
n ,  « irve  lo» p»d ldos. P ro v in c ia»  au»  de- 
p o í i t t r ’.M . (A . a . j s a )

REU K iftTISM O S Y GOTR

fintaclalic» iDlifO dipnlilt del Sen.
Mi padre dospues de haber estudiado 

coD su larga práctica las preciosas ven­
tajas de vuestro Jarabe antigotoso, lo re­
comendé á mis observaciones : por esto lo 
he preopinado cunstaulemeDte con la mayor 
conlianra, j  siempre el mejor éiilo ha cor­
respondido i  mis numerosas prescripciones. 
iExtraclo de una carta del D'AUBKKGE, 
antiguo médico principal del ejercito, 
oficial de la Legton de honor.) Dirigirse 
á M. BOlfBXJE fils, farmacéutico, en 
MarteiHe.

Ko M A D IL IB ) por mayor. Agencia 
ñraneo-eepahola. Sordo, 31; por menor < 
52 r*. SS. Moreno Miquel, — Borrell h“ , 
— Escolar, — Sanchei Ocaña, — Ortega 
y Rodriguei Hernández. AXZOAUrTX 
SS. Bodrigiiei Hernández y Bellido. — 
BAKCIPLOIVA, Borrell b'*. — Z^A 
COBUIVA , Diego Moreno. — G B A - 
>7A B A , V* de Vázquez y Goóoy — 
BIAZ.A aA , P. Prolongo.— MDB.CZA, 
Lucas Serrano. — O V ID ÍO , Diaz Ar­
guelles. — SJCVII.Z.A, V* Trovano. — 
VAZ.EHCZA, V. Marín. — B A B A - 
BO ZA , Rios h'*r Esteran y Einarcegi.

Hace ya oías de 37 años que ta mavor parle de los M*(d¡cos 
emplean con ct mejof suceso las P il d o r a s  d b  BIcAUD, paia corar 
ia r ló r o k íA  o o lo rc n i  p a l id o M )  enfermedad de las jovenes. 

Opinión det IP Doahie, ex-présidente de la Acaü. de medicina.
t  l¿ n  MBOB q«»e r j t s r r o  l a  m e d l o l n a ,  h«s r e e o -

a a c iA o  l a s  P i l d o r a *  d a  v e n t a j a a
m t e a t a b l e a  a o b r a  t o d o a  l e a  d e i a a a  f e r r a i c i a n a o *  
l a a  t ^ a i c o  e l  o i e j o r  a n tU c lc é r o t l e o .  »
El D' Bouchariat ex-pres. de la misma Academia se espresa 

asi. Hablando de las virtudes anU-elérolica» de esle medicamento.
« K »  a n a  d e  l a a  m a *  s im p le * ,  m e j o r e s  y  m a a  eeó - 

o m i e a s  p r e p o r a e i o a e a  f e r r o i t l a o a a a .»
Como prueba deanlenticidad, cada piídora lleva 

gravado el nombredel invenlor de este modo.
D cpótiloen lodos las farm acias: en Madrid 

en las de los SS. Borrell H®* — Escolar —
Moreno Miqnel y Sánchez Ocaña—  La Ageocia 
franco-española. S t, calle del Sordo. los 
pedidos, en provincia  su s  depositarios.

e uieuiiAUJiruiu.
sre*  y  m a a  e e ó -

' d ü hw

TA TTT í'P TÍ7Q \ M TIIt X eI>X\,Xŷ *¿AÍ\l X Xy*
A LOS IIIIY REYERE.XDOS SEXORES CERAS PÁRROCOS

DF I..AS ISLAS

DE CUBA Y FILIPINAS.
El 18 de Mayo .salieron dos óPí>anos Conrados de Bilbao para 

la Habana, acompañándolos José Graz Arana, que quedará en dicha 
isla para recibir toda clase de encargos de órganos á cilindro solo, 
á teclado y cilindro y  á teclado solo y para montarlos y enseñar fá­
cilmente á usarlos, lo que facilitará los encargos.

El Sr. D. Basilio Fernandez, Oficios, 58, tabaquería, en la Ha­
bana, dará razón del domicilio de Arana.

El 11 de este mes de J unió saJen de Marsella en vapor para 
Manila otros dos órganos Conrado, y los acompaña Eugenio, hijo 
del inventor y fabricante Conrado García, de Pamplona, que tam­
bién recibirá toda clase de encargos y quedará allí para montar los 
que le pidan á su llegada.

D. Juan Rodrigo, racionero de la catedral de Manila, ilará ra- 
zon del domicilio de Eugenio.

PIO IX
Y L A  I T A L I A  D E UN D IA ,

POR

¡EL EXCMO. É ILMO. SEÑOR OBISPO DE LA HABANA.i
U.V! TOMO F.N 4.®, 10 REALES.

I Esta obra sa en cu en tra  de ven ta  en  .Madrid en las librerías de  O lam endi calle de !* 
núm . 6 , y  de Tejado calle del A renal, núm . 20.

Im prenta de E l P k n saiiie .n to  E spa.ñol, calle de Pelayo, núm. 34, 
á cargo do R. Labajoi y Arena*.

ro.
D. Máxi 
D .Jo sé  
D .Jo sé  
D .Jo sé  
D. Fern 
D. Fern 
D. Ante 
D. Barti 
D. José 
D. Man' 
Doña .M 
D. Rara 
D. Ante 
Dañe E 
P- Ante 
P- José 
P- Ante 
P. Beui 
m x  D 
S r B 
? José

Poña
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